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-io­
nización  revolucionaria, tienen  u 

na gran resoonsabilid- .d 'internado 

nalista  y latinoamericana. Hay 

que organizarse para p aralizar  a 

la  dictadura y el ejército de núes 

tro país, que se prepara para in­

tervenir contra la revolución y 

masacrar á las masas. Hay que d¿ 

fender a muerte la reorganización 

de la  guerrilla revolucionaria er. 

Bolivia y la lucha de las masas u 

ruguayas. Hay ¿ue organizar prác­

tica y efec-tivaaente la  so lid a r i­

dad político-militar. Estas tare­

as son una parte integral de le 

construcción del partido revolu - 

cionario que constituirá la  direc 

ción que llevará al triunfo insu­

rreccional en nuestro país y todo 

el continente.

aRGUEDAS : UN REGIMEN EN TOTAL
DESCOMPOSICION

Cualquiera’ ue las versiones que 

aceptemos’ sobre la fuga <3e Argue- 

das, la. conclusión es siempre la 

misma: el "Estado" boliviano está 

en completa desintegración, es u 

na cáscara vacía desmoralizada y 

corrompida por el más brutal y e_s 

candaloso pillaje  im perialista . A 

los explotadores bolivianos e im­

perialistas  se les hace impasible 

seguir explotando al país como lo 

venían haciendo. Los de arriba  ya 

no pueden se juir corao hasta ahora, 

por todos los pasos del seudocapi. 

talismo boliviano exuda la  revolu 

c ió n . Detrás del "caso" Arguedas 

no hay nada más, ni nada menos,que

331 o . Toda -La sociedad, ia  our.jue 

aía in c lu so , n-ícosita el ojsturí 

revolucionaria. Como un paciente 

con un órgano e^/ermo ^ouo e l  c u »  

do y ese órgano misino necesitan 

ia  op eración .

En B o liv ia  no solo ios de arri 

ba ya no pueden seguir como has­

ta ahora sino  ¿ue los de abajo  ya 

nace mucho que no juieren  v iv ir  

como v iv ían  y viven . El «roblema 

de los prot)le:..u3 es la . ausencia de 

una dirección  .’^v o lu c io n aria . La 

contrarrevolución barrie n tista  y 
la derrota del Ch¿ nan llevado b 

una grande di;? jre ;ución de los  e 

íectivos revoi-uoionarios en e l  pa 

ís hermano. _

LA LUCHA ARííaDá Y La GUERRILLA
A LA ORDEK DBL DIA

E l  poder efectivo del ’oarrien- 

tism o.es  e l  ejército adiestrado y 

reorganizado por los yanquis . El 

e jército  no sólo es e l  partido del 

regimen sin o  que el regimen nece­

s ita  que intervenga todos lo s  dí­

as , en todas las  circunstancias , 

para mantener e l  orden existente . 

E l problema del choque directo  en  

tre e l  e jercito  y el pueblo es el 

rasgo fundamental de la  situación  

boliv ian a»  la lucha armada contra 

rrev olu cio n arii y  la  lucha armada 

r ev o lu cio n aria .

La form a más principad  de lu- 

cha armada~eñ B o liv ia  debe ser ls



gaerjciHa. iist> sata Impuesta por 
toda ia correlación de fuerzas en 
«re el ejército y laa muflas. 
pueblo no tiene armas y está muy 
ae3ora;ani¿sao.o. Tiene que arreba - 
tar esas armas al ejército con en 
írentamientos parciales, y tiene”  
que superar su desorganización a- 

pej-ando a la movilidad de peque - 
¿os partidos de combate que actú­
en centralizadauente.

Entendemos, sin embargo, que la 
perrilla  no debe ser solo ei pa­
trimonio del campo, ni de los in­
telectuales revolucionarios. Hay 
que organizar la resistencia arma 
aa guerrillera enere la vanguardia 
del proletariado minero. Ni siquie 
ra en el comienzo de la lucha gu¿ 
rrillera los mineros deSen jugar 

"uíTrol pasivo. La vida de la  gue­
rrilla y de la insurrección depen 

aen de esto.

La GUERRILLA ES PARTE
DE LA INSURRECCION

La situación ha madurado para 

la .lucha armada y la guerrilla 
porque todo el país taa_maduradfl 

^ara la insurrección» El enfrenta 
miento armado~contra el sosten ar 
aado áe los explotadores solo tie 
ae sentido y perspectiva como una 
táatica de la insurrección,como u 

na parte integral de ella.

rrección no as lo aiaao. La prime 

ra es el con,,unto de las operado 

na s~ mili tares ae la fracción ansa 
la del pueblo para destruir la ~ 
íuerza militar dei ejército.La in 
surrección es la intervención po­
lítica conciente y concentrada de 
las masas para tirar todo el anda 
fliisjs dej. Estado burgués iaoonian 

do una nueva forzna de Estado y or 

¿aaizaoion social» La lucha arma­
da por si mi ana, porque no crea 

soLa las condiciones políticas osi 

cientes de la intervención insu - 

rreccional de las nasas, no puede 

provocar la revolución social. So 

lo lo puede hacer como parte de u 

na estrategia insurreccional. Y 
el eje de una estrategia insurrec 

cional es la construcción políti­
ca, programática y organizativa 
de la dirección revolucionaria.

Dice el dirigente revoluciona­
rio boliviano Guillermo toral"La 
sola existencia física de las gue 
rrillas no supone l a  victoria,des 
de ei momento que pueden correspo 

ponáer también a un período de dig 
gregación de I 03 efectivos revolu 

cionarios.o ser desperdiciados 
por falta de una d ir e c c ió n ("las  

guerrillas - la concepción marxis, 

ta contra el golpismo aventurero1* 

1 9 S 3 ) . ^  <

EL MANIFIESTO .DEL INTI

(QUE PUBLICAMOS Eli ESTE NUMERO)

Pero la lucha armada y la insu 1 efectivamente la situación



actual de laa fuerzas revoluciona 
rias en Bolivia es de disgregaciói 
Independientemente de el error de 
jsta o aquella idea del Che, ind£ 
pendientemente de esta o aquella 
adversidad de los guerrilleros del 
Che, la razón última de la derro­
ta del año pasado es la traición 

de toda la izquierda stalinista y 

la disgregación en que se encuen­
tran las fuerzas revolucionarias 
(el trátskismo, los cuadros cas - 
tristas dispersos en diversos par 
tidcs de izquierda, la vanguardia 
minera). Por esto, la debilidad £ 
sencial de la concepción foquista 

de la guerrilla por parte del Che 
fue el pretender que la reorgani­
zación política de las fuerzas b£ 
livianas revolucionarias iban a 
ser el subproducto de la lucha ar 
mada pura,, cuyo resultado sería 
la ¿tracción de los mejores oua - 
dros de los PC para la lucha gue­

rrillera. La realidad política fue 
que el tiempo de desarrollo de la 
guerrilla fue insuficiente para 

estructurar una. fuerza revolucio­
naria en todo el país, las pala - 
bras antes citadas de Jora resul­
taron ser un pronóstico político 
preciso respecto a las condicione 
de la lucha guerrillera en Bolivi
Via.

El Inti Peredo representa para 
todas las masas latinoamericanas 
la revolución nunca derrotada,stem 

pre resurgente, indómita, invenci. 
ble en definitiva. El manifiesto 
del Inti sin embargo refleja una

-4—
concepción polloica que refuerza 

todo lo _que_de .foquista tenía el 

Che. Programáticamente es un re - 

troceso. ___ _ ;

Todo lo que el Inti afirma, es 
decir, qie una vez que la guerri - 
lia se consolide lo demás vendrá 
por añadidura (el partido, la li 
quidación de los burócratas, etc) 
as un círculo vicioso. Porque pa- 
ra que la guerrilla se consolide 
tiene que a h upar liüi~~máximaa-fufir 

~~zai~düdé̂  el principio y actuar 
como parte principal ,v dirikenle 
de toda una actividad de agitación 
y organización revolucionaria, en 
los" prTncipales centros mineros, 
fabriles y campesinos. La tarea 
fundamental es desarrollar y--apli­
car un "pro grama de 'transición que 

defina los métodos po'r medio de 
los cuales se debe unificar con - 
cretamente lia lucha por la satis^- 

facción de las principales reivin 
dicaciones de las masas con la lu 

fcha revolucionaria general. El 
sostén de la guerrilla es la ex -

tensión de su apoyo social efecti. 
vo, político.

El Inti cuando lucha contra"el 
partido" lucha contra el aparato 
fosilizado y contrarrevoluciona - 
rio de los "comunistas". Su plan­
teo revolucionario es indiscuti - 
ble. Pero nosotros no estamos con 

tra los aparatos en general, por 
lo que la tarea es construir el a 

parato dirigente nacional, y esto 
es el producto de unaactividad e-



senoialraente política.

S l  foco no va a crear e l  parti 

do; la  teoría y la historia  Be en 

cargarán $a de demostrarlo - Cuba 

inclusive (Ver PO N °2 f ) . E l  foco 

30I 0 podrá sobrevivir , deaarro - 
liarse y triunfar como parte inte 

grante fundamental del programa 

del partido revolucionario. La 

responsabilidad de eata tarea le 

historia la ha puesto en manos de

Iati y de ios partidos revolucio­
narios de la OL&S (que no todos 

lo son); esencialmente el POR.

NL iiSTRA TAREA

La situación actual del movi­
miento obrero boliviano es tan de_

ssstroaa como lo fue la que exio-
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íio entre 1949 y 195'2. Y en abril 
de 1.952 los mineros xiquidaron u 

un ejército tan represivo y merce 
nario como éste. La tradición re­
volucionaria de los mineros es su 
perior , inmensamente superior, a 
cualquier desorganización.

El ejército reorganizado por 
Paz Estensoro - Barrientos esta 
carcominado por feroces luchas in 
testinas. Ovando cuenta con el a- 
poyo yanqui para privatizar las 
m in a s  -mediaiioe su Wcooperativiza 

ción"- y acelerar la entrega en 
el gas, petróleo y Petroquímica.

-6-

The Economist dice que por levan­
tar este programa no estaría mal 
que Ovando fuera presidente. Pero 
varias facciones más sé disputan 
en el ejército, el poder.

La relación entre el ejército 
y laa masas ea una relación de lu 
cha armada; lo prueban las cuatro 
grandes masacres del barrientismo 
Pero lucha araada,. guerra de gue­
rrillas, no e3 fflquismo. A núes - 
tro juicio deoe ser una taréa con­
creta integrante del conjunto del 
programa de transición a asumir 
por los partidos revolucionarios 

sigue pág. 31



lo d ic to d o ra  
despide olor o p o d rid o

Que nadie piense que la dicta­
dora no caabia.Se mueve, sí, costo 
una piel vacía repleta de gusanos, 
Dfa a día ae va precisando, áefi 
niendo sus rasaos reatado policial, 

corrupción. Una corrupción brutal^ 
sistemática, completa, que abarca 
todos los escalones del Estado.

En el capitalismo, ea difícil _ 
distinguir la política de fiel *ne- ' 
gociado?)después de todo, la poli 
tica burguesa es la política de 
los "negocios". Pero con Ongania, 
con Los Monopolios y banqueros en 
el poder, la síntesis es completa. 
Se trata d* la utilización del a- 
parato dé estado en beneficio ex­
clusivo de una pequeña camarilla 

financiera.

Las rencillas entre grupos de 
intereses, las peleas entre coiare 
ros, ladrones o gan^sters de uni­
forme, las zancadillas al rival , 
producto de la avidez de todos Im 
■dignos funcionarios* por alzara» 
con el botín, permiten de vez en 
cuando alzar una punta del manto 
de complicidad mutua: la podre dum 
ore que se Icanza a ver es berro 

rosa.

la semana pasada ba habido dos 
crisis gubernamentales. Una fue 
la renuncia de Julio BUloroa, Se

cretario de Vivienda. Le otra r¿ 
maneja fue del Ministro de Gobier 
no de la Provincia áe Buenos Al - 
res, coronel Eurt Brenner. Sn am­
bos casos loa comentaristas bur - 
gue sea comenzaron por tejer coa - 
pilcadas explicaciones políticas. 
En ambos casos las razones verda­

deras fueron peleas entre funcio­
narios por negociados y tramoyas.

La escoba proletaria, la revo­
lución, barrerá con tanta 
cia.

Ü3 MINISTHO SN EL CON^SABáKDO
Y LA THATA DE BLASCAS

El viernes 19 de julio fu» a- 
captada en la Provincia de Basaos 
¿ir-a8 la renuncia del Ministro de 
Gobierno, a quien se agradeció 
"por los importantes y patrióti — 

coa servicios prestados".Ahora íj 
remos en que consistían estos i*— 

portantes y patrióticos servicios.

Kart 3renner "acampa" en La 
Plata desde 1966, en que fue non- 
brado Jefe de Policía. Luego pesó 
a la Dirección de Informaciones jf 
coa la dictadura, a ministro de 
Gobierno. Fue en estos años, pre- 
sumiblemente, que biso tan so 11 — 

das relaciones de "negocios" •

El mes pasado se habría peral-



tido reprochar & gritos ai Jefe 
de políole» «1 brutal torturador 

coronel Rusi, por «1 rigor con qm 
fueron aplastadas laa manifestó - 
oiones estudiantiles an La Plata. 
"No quiero martireaí, habría di - 
oho hipócritamente. 3u subalterno 
se indignó. No era para menos,que 
rer enseñarle a él como se trata 
a los subversivos.

Decidió vengarse, cosa que po­
día hacer porque conocía algunos 
"secretitoa" de 3u jefe. Hacía p  ̂
eos días que éste le había padido 
que trasladase a La Plata a un o- 
ficial trnsí'erido a üahía Blanca 
en castigo. Al hacerlo se descha­
vó anta Rusi« este hombre estaba 
metido, junto con otros funciona” 
rio8 provinciales, en una organi­
zación de contrabandistas, tratan 
tes de blancas y reducidores de 
autómoviles.

Rusi, al comprender que el Mi­
nistro de Gobierno también estaba 
ligado a la uanda, inició una in­

vestigación por su cuenta. Luego, 

con las pruebas en la mano? llevó 
la denuncia al gobernador, ¡al es­
cándalo fue tal que d«Merca ra «*■ 
nunciar los doas acusador y aeusg 
do, por "razones tarson&le®". Pa­
reo* que le darán a Rusi un pase-» 
tito en el SXBS como preaio con - 
suele» Brenner, por supuesto, si­
gue libre y su banda en a©per®el£

—3—

UN C O V I ...  A? ANO SN VIVIENDA

úOVIFaM SA es una empresa con* 
tructora, aunque a veces paree 
ganar dinero sin necesidad de ^ 
trulr nada. Los monopolios de 1«

construcción se auestran especiaŝ , 
mente "influyentes11 en la dlotad£ 
ra. Bn PO 8* 32 denunciamos au p>& 
peí en la sanción de la ley de d¿ 
salojoa y uno de los negociados 
que es mandaron a costa de loa de 
salojadoa habitantes de villaa C& 
sa vez era Lanusse).

COVIFAJS tiene experiencia «a 
negociados y coimas, fue fundada 
especialmente pare eso. En 1961 
ae mandó ex primeros con un capi­
tal ds 80 millones de pesos oons¿ 
guió un contrato de Obras Públi - 
cas por 4.000 casas. Con la plata 
propia no le alcanzaba ni para ea 
pezar, pero para eso estaba el 
Banco Hipotecario, que poso prác­
ticamente todo. Un ne ^ocio redon­
do, venderle al estado con dinero 
del satado. ¿ero vino un oaabioás 
gobierno, sus &ai,;os perdieron su 
influencia, y la oue na racha se 
les cortó. ¿n 1965 consiguieron 

"entrar" de nuevos el Banco le dlc 
a Covifam un contrato para levan­
tar el Barrio Parque Norte, en lt 

Panamericana. Coso el sistema ara 
ahor© de “Ahorro y Préstamo®, la 
píate la ioaa a poner los incoa *» 

tos que eofiaran oon ls casita pro
piS!« ,

Xa 196?, después de dilapidar 
los ahorroa d« los compradores y 
los ors&ltoa conseguidos frsudu - 
lentamente del gobierno, se deola 
raron en quiebra. En serso de UíSSj 
con el pretexto de que habían co£ 
seguido una inversión «n dólares, 
(y previo "untar" a Alemann, pre­
sidenta del 3anco, y a Rillorcu, 
Secretario de Vivienda) el £Obi*£ 
no aceptó renegociar Parque Itortê  
jeon esa «apresa y sin un peao! Le 
adelantaban fondos y, 1® que es 
más importante, le autoriíat'an un



"reajuste" del 100JC en los contra 
toa oon loa vapuleados comprado - 
rea. 3* calcula qua Covlfam Iba a 
'ganar oon esto 1.080 millonea de 
’pesoa más que antes, suma a la 
que habría que descontar la *oon¡¿ 
sión" para los funcionario*•

La lucha de sectores para con­

trolar la política de Vivienda hi 

:ío saltar el asuAto (que no es el 

ú n ico ). El frondizista Zaniello y 

el Ministro Bauer ae aliaron con- 
' r¿ Alemann y Billoroui el secre­

tario debió renunciar. La Procura 

ción del Tesoro, v]ue determina en 

eataa cuestiones, tapó bien la co.

8000 obreros en 1959, una huelga 
general traicionada, y empieza la 
historia del Lisandro. En 1967 van 
800 más a la calle. Carrasco aman­
só a los compañeros varias semanas 
y al final decide que no hay am - 
biente para la lucha. Y no hay lu­
cha. El plantel ya está reducido a 
1.700 compañeros y la faena es la 
misma que el año anterior.En todos 
estos años se hablan cerrado vari­
as secciones y se habla liquidado 
al grueso del plantel.
Esa es la historia del Lisandro, 

historia del despido de 7.000 obre 
ros en largos años de traiciones ;

sai una vez que Blllorou había re 
nunoiado no ora ooaa de witwtiai» 
su. "buen nombre y honor".

A medita que pasa el tiempo,la 
dictadura militar muestra au ver­
dadero rostro. Estoa son los que 
decían que venían a "moralizar"* 
Es tos son los que pusieron más 
lua en lns boites. ô-ío deoíamoe 
en PO a los poco3 usses de la di£ 
tadura» la "moralina* superficial 
le estos que aandan es para tapar 
au profunda , completa corrupción. 
Ro puede tener "moral" un esbirro 
a sueldo de los monopolios.

aflos en donde la flor y nata del 
gremio fue echada y pisoteada, en 
que las sucesivas traiciones nos 
llevan a la mayor crisis y postra­
ción del movimiento sindical, ha­
cia la dictadura de Onganía. Ouien 
lo recibió y aplaudió un 28 de ju­
nio, ¿qué plan de lucha podrá opo­
ner a su política de destrucción 
■ie las conquistas obreras? Y aún 
asi, los 1.700 compañeros del fri­
gorífico estaban firmes y dispues­
tos a manifestar nuevamente su vo­
luntad de lucha.

Y Carrasco siempre ofreciendo"se -

Lisandro de la 1forre
O LA HISTORIA DEL MARIDAJE
CARRASCO-SAN SEBASTIAN-CAP
QUE AL PRINCIPIO SE NEGO PERO NO TANTO.
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guridad y tranquilidad". Lo dice 
au plataforma electoral. La segur¿ 
dad y la tranquilidad del despido, 
el hambre y la desocupación.

Pero los 300 despidos que anun­
ciaba la CAP, más la violación del 
convenio,con seguridad pttnta de 
lanza de toda una ofensiva pa - 
tronal, desbordaron el vaso, hicie 
ron que Carrasco, el tranquilo, o- 
bligado por las circunstancias de­
clare un paro de 48 horas. Largado sin garantizarlo de ninguna forrea, 
sin un vasto plan de lucha que le 
diera un sentido de conjunto, sin 
llamar a la solidaridad a los fri­
goríficos hermanos, la Negra y el 
Mercado de Hacienda, pero que es 
cumplido masivamente.

Los obreros aunque sea con la 

fuerza masiva y unánime del paro 
demuestren que hay ambiente 
para la lucha. Solo Issoo fal­
ta que la cabeza del sindicato o 
la contra, las tres listas unifi - 
cadas para el conflicto, decidan 
pelear, que no fué el caso. En un 
capitulo especial diremos en que 
forrea se encargaron de no hacerlo.
Ademas el conflicto «Sel isandro 

de la Torre se plantea solo un s»3 
después de la maroma de X.3Ü.JU *» 
Benault de Córdoba. Por prlisera 

ve* en la historia del onganiato 
la presencia masiva en las calles 
de los obreros de la Kaiser junto 
al resto de la población f estu­
diantes, inquilinos,etc. ) obliga 
al gobierno y a la patronal a un 
recule público de su política de 
despidos, pero que es solo táctico 
y transitorio.

Bi carrasquiimo v la oposición ~

Si raneaos que definir la sitúa- 
cite del carrasquismo la podemos 
precisar con una palabra > presión.

Presión sobre el gobierno, la CAP,
o quien Dios quiera, pero presio - 
nar suavemente. On paríto aislado 
para que se vea que algo de fuera* 
todavía queda después de tantas 
traiciones, y mucha charla.

Su prograna era claros raciona - 
lización si, pero con "participa* 
ción" coreo en Lus y Fuerza. Los d|, 
jan hablar y entregan hasta lo 
no tienen.

Y presión sobre los eomjsBM M . 
Presión para frenar. Hada de ver­
dadero plan de lucha, ni de orga­
nizar las secciones por abajo, pi­
quetes, visitar las internas de o- 
tras fábricas, sacar bonos de solí 
daridad, nada) los amansan con dos 
semanas de asambleas citadas a lli 
17, y convocadas a las 21, cuando 

iq a las 23,30. Asi fue como da U

concurrencia inicial de l o 5 0 0  eos- 
pañeros , a las áltimas asambleas 
no venían ni 500.

La oposición qus no se opuso s« 
unió, pero no para la l ucha a s a »
7una asamblea ofreció un verdads- 
-c plan de lucha alternativo. Cuifs, 
lo no se calló directamente. Ss 
ierto que la presión y los man i - 
jeos de la burocracia hacían di?:- i 
cii la intervención, pero un plan­
cho concreto de coao pelear por el 
Lisandro hubieran impuesto la necf, 
si dad de hablar y cuando se habló 
..ebueno, alguien recordó a la Co­
misión de solidaridad y a la CGT 
de los Argentinos, nada más. Es ds. 
cir, declaración i sao verbal en la 
comisión de solidaridad y dejnrotí| 
mo para la lucha. Una buena ¿Armo- i

la para largar la chancleta en el 
enmanto oportuno.

Por la vía del isquierdísmo en



las palabras y el derrotisse con- 
er «to llevó a una esterilidad e 
impotencia completa*» facilitando 
asi los planes CAP-dictadura.

Sato explica su fracaso y el po» 
co arraigo de estas listas en las 
bases del frigorífico. Junto a to­
da una historia de silencios en 
conflictos pasados. Un solo ccmpa- 
fiero, aisladamente, de la Celeste» 
recordó-las traiciones pasadas del 
carrasquisno. Pero este no es un 
plan alternativoe 31 MUCS cuando 
habló fue para apoyar a la CGT. 3n 
el conflicto, nada. La capitula - 
ción de las listas opositoras fue 
decisivo para que las opiniones de 
protesta y rechaso al nuevo régimei 
de trabajo no pudieran canalizarse 
en un verdadero enfrentamiento.
LA GGT Y  LA COM ISION DS SOLIDARIDAD

La CGT de Azopardo, fiel al ca­
rrasquisno y la"participación", no 
abrió el pico. Embarcados como es-
tan en forma mas directa con la 

dictadura estuvieron pendientes de 

las negociaciones CAP-dictadura-ca 

rrasco.

La CGT de los Argentinos llegó e 
hizo un acto en Jaboneros. Preten­
diendo sacar tajada de la completa 
capitulación del carrasquismo, for 
marón una Comisión de Solidaridad 
con listas de oposición,delegados 
y comisiones internas. Pero ya des. 
de el vamos nació mal parida dicha 
comisión^ n un burdo manijazo bu­
rocrático se impidió la presencia 
de las tendencias sindicales, las 
agrupaciones estudiantiles, los 
partidos políticos ( los únicos 
qtie habla,que eran de izquierda ). 
Cuando más que nunca era necesario 
la presencia de las fuerzas popula

res sa el sene «• la comisión para 
lar i* vida se íes restringió La 
presencia.
La Comisión de Solidaridad si­

guió «1 curso 4» la impotencia y 

la esterilidad de las propias agr& 
paciones opositaras. 21 oagaariseo 
era ineapas de superar el derrotij, 
rao y la desasón que cunéis en U  
oposición que no se opuso. Preocu­
pados s&fs por acallar las criticas 
de la izquierda que por sacar adf, 
lante el conflicto, restringieren 
y maniataron a la propia comisión. 
No hubo bonos,ni actos relámpago, 
ni -visitas a fábricas, al margen 
de lo que hicieron algunos misa - 
bros de la comisión de solidaridad 
independientemente, es decir limbo 
xn volante repartido en «1 Lisas - 
ir o y nada m£*. Con esta presida 
detrás,Sfüfraeo» podía y pudo aoTS£ 
se a sus anchasj la Coéisida ds S£ 
lidaxidad no conmovió ni aevió a 
Mataderos, aunque en su sano dis - 
tintas agrupaciones,comisiones in­
ternas y delegados clasistas así 
lo intentaron»
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PRESENCIA EN EL CONFLICTO Di 
LAS AGRUPACIONES DS IZQUIERDA

I>esde el primer día estuvieron 
presentes distintos compañeros y 

delegados de distintas tendencias. 
La posición de impulsar la lucha 
fue llevada fundmentalmente por 
las agrupaciones 30 de agosto,del 
Chacinado,Avanzada Telefónica , 
Trinchera Textil y la Vanguardia 
Metalúrgica.Además actuaron coa - 
pañeros estudiantes en nombre de 
sus agrupaciones,y partidos pelí - 
ticos ( POLITICA OBRERA , CSftt v 

PRT el Combatiente ). Un p.írrafo 

especial merece la defecc.<*r o:



PRT " L a  verdad". L a  esterilidad y 

el compromiso objetivo con la bu­

rocracia da Azopardc de su pos L- 

ción en favor de unificar ambas 
CGT burocráticamente, los llei '6 a 

boicotear la solidaridad con el 
frigorífico, suponemos que por no 

“mezclarse" con la CGT de Paseo 
Colón. Pero en concreto no estu - 

vieron ni en Jabonerosjni en el 
Frigorífico ni en ningún lado.

Desde el primer d.ía POLITICA 

OBRERA y las tendencias sindicales 

de izquierda intentaron actuar en 

común con todas las tendencias y 

partidos políticos para imponer , 

frente al derrotismo e impotencia 
de je oposición yíel ongarismo. ia 

linea de organizar ai frigorífico 

por abajo, y llevarle'ai conflicvo 
a todo Matadero:;.

Ei PC-C.H.E.B.-se negó desde el 

primer día» en función de no f ir  - 

mar volantes con nosotros. Cea «je­

te seo tari eme stalinistfc. o »veraa -- 

rio ss negaros & oponerse-a r¿u&s - 
tro lado-a las trenzas y trssbaso • 
nes burocráticos pura pelear con - 
oretamente aquí y aíiors ~ct£. lu­

cha.

Cuando tuvieron que temar w .- 

sición por su cuenta, se desc*> - 

ron cor. aue la ocupación iíimec ata 
del frigorífico era la linea salva 

dora/ Sn plena debacle de la opos.i 

ción y desorganización de las acti 
vistas, el PC-CNRR, se descolgaba 

del cielo, sin ninguna actividad 

con los compañeros del frigorífico, 

aconsejando la ocupación.

Ni falta que hace aclarar que su 

actuación fue completamente estéril 

Al negarse a actuar con P«OBRERA 

y las agrupaciones de izquierda en 

la tarea concreta de organizar por 

abajo el frigorífico para volverlo

a sacar a la callo contra las na -• 

niobras y traiciones del carrasqut
mo y frente a la impotencia del 

ongarismo, se abrió ron de I?. luc . 

en nombre de un ultra izquierdismo 

verborrágico.

La actitud del PRT (El Combatier. 

te) fue además de estéril completa 

mente burocrática y sectaria. 

momentos en que el conflicto esta­

ba por ser abiertamente traiciona­

do (habla un acuárdo entre el ca - 

rras’quismo y la dictadura de cr¡ - 

trar una semana "a prueba" que se 
iba aaprobar el domingo 2 1 ) v ante 

la debacle total de la Comisión de 

Solidaridad per obra y gracia del 

Ongarismo, un sector de ls Com i sin, 

las agrupaciones combativas^resuel. 

ven temar en sus manos esta situa­

ción, fijando posición común fren­

te a la Asambléa del domingo 2 1 . En 

él participaban Vanguardia Metalúr 

gica, la agrupación 30 de Agosto 

dei Chacinado y ios estudiantes de 
la TESR.

A último momento, entre gallos y 
•’p-dianoche, el PRT (si Combatiente) 

r-x descuelga y utiliza  los restos 

üe la influencia que le queda aón 

scí-ra la agrupación 30 de Agosto , 
para impedir el trabajo común, pue 

el acuerdo era promovido y apoyado 
por POLITICA OBRERA, y en él i b a n  

a participar compañeros nuestros.

Sl Argumento del "Combatiente-"era 
muy simple: que F.CERERA se quiera 

ganar a sus compañeros, y per lo 

tanto, las agrupaciones no deben 

hacer tareas en común, Slfiores del 

PRTs esta posición, na sólo es an- 

ti-unitaria y provocadora» sino 

también infantil» Por con*sisrvax sus 

billones"burocráticos traban y »a~ 

niatan la lucha clasista de las



tendencias obreras. Esto no puede

durai mucho rato. Los propios 
compañeros del PRT y de las ten­
dencias clasistas tienen el deber 
de acabar con estos manijazos y bu 
rocratismos.

El resultado era previsible. Só­
lo la agrupación Vanguardia Meta - 
lúrgica y la TESR estuvieron en la 
puerta de la Asambléa el 3 l /7 , con 
un volante ««agitación y lucha. Al - 
mismo tiempo, POLITICA OBRERA, se 
hace presente en puerta de La Ne - 
gra y el Mercado Nacional, para a- 
gitar contra las faenas de carnea 
paira la CAP.

SITUACION ACTUAL DEL LISANDRO

Ha habido despidos, encubiertos 
de mil formas, pero despidos al 
fin, con indemnización o con arre­

glos individuales de compañeros 

que no confiaron en la marcha del 

conflicto y se descorazonaron por­
que vieron que no había nadie que 

encabezara la lucha.

El arbitraje obligatorio es una 
trampa de la patronal; la CAP po - 
drá hacerse la difícil, ppro en úl 
tima instancia la única beneficia­
da es ella, y los únicos perjudicá 
dos los obreros del Lisandro. Si 
ésto fue un arreglo previo de la 
CAP-Carrasco no lo sabemos, lo que 
sabemos es que no es bueno para no 
sotros, que en lugar de 300 nos e- 
chen a más de 100. En este momento

ia CA? envalentonada despidió a 
compañeros que no se habían ajusra 
do al nuevo régimen de labor y ade, 
más agradece el ofrecimiento de iob 
sindicalietas dfl Carrasco de retor 
nar al trabajo en un acto de cola­
boración que la Empresa considero 
innecesario. Ante esto, las pala - 
bras sobran.

Compañeros: es hoy más que nunca 
necesaria la organización indepen­
diente de los activistas para inpe 
dir el revanchismo de la empresa , 
para frenar las condiciones infra­
humanas que nos quieren imponer.pa 
ra extender esta experiencia al 
resto del gremio, para acabar con 
nuestros dirigentes y sus falsos o 
pnsitores y para acabar con las se_ 
paraciones absurdas dentro del gre 
mió.

¡POR LA INCORPORACION DEL LISANDRO 
A LA FEDERACION, EN UNA ACCION U- 
NITARIA PERO FUHDAMENT'JMENTALMEN­
TE ANTIBUR0CRAT1CA!

¡COMITES CLANDESTINOS DE RESISTEN­
CIA POR ABAJO!

¡FRENAR EL REVANCHISMO PATRONAL!

¡POR LA CONSTRUCCION DE UN MOVI­
MIENTO SINDICAL Y  DE UN PARTIDO 

REVOLUCIONARIO!



Caños Silbert es una fábrica 
metalúrgica efe 450 obreros.Hace 

tiempo que la patronal se está 
sosteniendo por una forma de pa 

go muy lucrativa: paga cuando 
quiere. De esta forma la patro 

nal quiere resolver su crisis a 
costillas de los obreros, some­

tiéndolos a un total descompro­
miso con los pagos, al colmo 
que cuando cobran es con che - 
ques, y últimamente algunos son 
"voladores". Con el atraso en 

las quincenas y el adeudamiento 

en los premios , con las horas 
extras y ei aguinaldo del 67,lie 

gó a tal punto que en algunos 

casos la deuda patronal es de. 
más de los 200.000$.

Todo este plan de hambre es 
llevado adelante pór la patro­

nal gracias a la complicidad de 
los burócratas de la seccional 
Vicente López y de los antiguos 

delegados. Prente al plan patr£ 

nal y la total desorganización 
reinante en la fabricadlos com 
pañeros, cansados de ver quelas 

respuestas individuales al a tro

pello patronal no llevaría nada, 
forman una comisión provisoria, 
que enfrantan a la patronal con 
15 días de paros. Al término de 
estas medidas la patronal "acce. 

de" a la firma de un acta por 
la cual se compromete a saldar 

lo adeudado antes del 25/7 , es 
decir, un mes después. La comi­
sión provisoria acepta esto, y 

es a partir de aquí, que la pa­
tronal lleva a fondo su ofensi­
va.

I o) Se resiente el trabajo en 
fábrica, por la inexistencia de 
materia prima. Retiro del stock 
2o) Suspensión de 60 compañeros 
por 10 día3 con la posibilidad 
de que sean 60 más al término cte 

la primera suspensión, 3o) No 
cumple con el acta, ya que si 

gue adeudando premios, extras y 
aguinaldo del 67; solo paga la 

primera quincena de ju lio .4 °) 
Despide a tres compañeros, uno 
de ellos integrante de la comi 
sión provisoria, reconocido por 

su lucha en ido momento contraía 
patronal y ia burocracia de V.



López.

Toda esta ofensiva patronal 

fue orquestada con la colabora­
ción de sus agentes en nuestro 

gremios la burocracia vandoris­

ta; de la cual Posse, Sánchez y 

CÍaJOson más que fieles repre - 
sentantes.

¿Qué M zo  la Comisión provis£ 

r£a ante todo este atrope lio?Al 
aceptar 1 acta como resultado 

de los paros, fue en contra de 

los propios intereses que la 

varón a esta lucha: el pago to­

tal e inmediato de lo adeudado; 

esto era posible lograrlc^por la 

combatividad demostrada por el 

conjunto de los Compañeros y 

por que en la fábrica había tra 
bajo.

El acta no era el objetivo de 

la lucha, sino una maniobra de 
ia -patronal para frenarla y re­
primirla, fue en definitiva lo 

que le permitió a la patronal 

seguir con su ofensiva, argumen 
tando falta de materia prima.Es 

te argumento también es utiliza 

do por los burócratas, de V. L0- 

pez para negociar las medidas 
de lucha, variante en la cualse 

enrola la Co misión provisoria. 

Gracias a esto, y para consoli­

dar su dominio basado en el- ma 

niobreo y la traición, el sindjl

cato llama a una asamblea para 
elegir delegados, en madio de 

las actuales condiciones de des 
moralización de toáos los compa 
ñeros, por la falta de perspec­
tivas en la lucha.

El punto de partida para re­
organizar un enfrentamiento an­
tipatronal y sin entregas, es 

el llamado a una asamblea gene­
ral que exija la inmediata rein 
corporación de los despedidos y 
el pago total de lo adeudado,la 
formación de una comisión de lu 
cha, integrada por los compañe­
ros mas combativos, que encare 
un plan que resuelva: paros sor 

presivos, parciales y progresi­
vos dentro de fábrica. Formación 

de un fondo de huelga; propagan 
dear y agitar el conflicto en 3a 

zona, exigiendo el apoyo de las 

fábricas vecinas; exigir la par 

ticipación en este plan del sin 
dicato. Para lograr estos obje­

tivos tienen que agruparse los 
mejores activistas comprometidos 
en esta lucha con la consigna de 

que la crisis de la patronal la 

pague la patronal y su gobierno 
y no los obreros, y que para es 

to hay que organizarse indepen­
dientemente con un programa de 

agitación y organización de los 

mejores activistas de fábrica.
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Haqe tiempo que venimos denun­

ciando desde estas páginas los 
continuos atropellos patronales 
que contaban siempre con la.com - 
plicidad de los burócratas vando­
ristas de la Seccional (Romero y 
Cía.) y sus seguidores en la fá - 
brica y que culminaron con los ábe 
£idcs masivos de fines del año pa 
sado.

En las elecciones de fábrica de 
este año, .en medio de una brutal 
descomposición del vandorismo, ac 
tivistas antipatronales fueron e- 
legidos como delegados. Todavía 
quedan muchos viejos tráusfugasen 
el cuerpo de delegados y a Inter 
na (especialmente del secr-r de 
viejos burócratas que rompió con 
el vandorismo y que como lista  Na 
ranja ganó el control ae la Sec ~ 
cional) pero hay un sector de de­
legados combativos dispuestos a 
frenar de 'una vez por todas los 
permanentes atropellos patronales.

Mace poco menos ae un mes, le 
patronal anunció un reordenatmien-” 
to total de los frrenee*conel tres 
lado de muchos compañeros. Esto e 
quivale a una desjerarquización 7  
con la consiguiente rebaja de sa­
larios y premios, Los altos coa - 
tos con que produce su vieja m® - 
quinaria la patronal lo pretende 
resolver aumentando el ritmo de 
trabajo y disminuyendo los sala - 
rios.

Esto provocó una gran indigna­
ción en fábrica. Pese a la débil JL 
dad de la Interna que no tonó niñ 
guna iniciativa , los delegados co 
menzaron a concurrir a las reunió 
nes con la patronal junto con sus 
compañeros. Combativas asambleas 
donde se expresaba todo ei rspu - 
dio a la medida de la patronal s® 
realizaron tren por tren, turno 
por turno. Toda laminación asani - 
festó su voluntad de frenar a la 
patronal. Esto culminó con un Con 
greso de Delegados donde se resol 
vió enfrentar cualquier intento ~ 
patronal de traslados e in istir  a 
demás en el pedido de aumento d® 
emergencia.

La patronal, por el momento,ha 
tenido que dar marcha atrás en sis. 
planes, Pero son inevitables nue­
vas provocaciones. La C„Interna , 
a pesar de que el Congreso de De­
legados resolvió hacer Asar ble®

General frente © la Oficina de ftr 
sonal, si la patronal no daba rea 
puesta ®1 pedido de aumento,ao hT 
aso nada.

Son loe propios activistas,!©» 
delegados combativos y antipatro­
nales loa que deben tomar estas 
tareas en sus m a n o s H a y  qua i» - 
pulsar asambleas por SsceiSa par® 
preparar la lucha por el aumento, 
formando comisiones de lucha sec­
ción por sección» tren por tren ,



e imponiendo la reaiiaación de ia 
Asamblea General.

La Seccional (Lista Naranja) , 
realizó un Congreso de Delegados 
para discutir la amnistía y pro - 
blemas de tesorería que ni siquie 
ra terminaron de discutir. Esto “  
es un desconocimiento burdo délos 
problemas centrales de los meta - 
lúrgicos de Morón. A los Directi­
vos lo que les preocupa es cómo a 
guanfcar frente a Vandor y no cómo 
parar a la patronal y la dictadu­
ra. El repudio de muchos delega - 
dos frente a lo que fue el Oohgre 
so debe canalizarse en la exigen­
cia de que el próximo Congreso 
(como este no terminó, se resol - 
vió continuarlo en pocos días) se

dedique con todo a los proiútt&as 
centrales. Hay que imponer la dia 
cusión de la lucha por el aumento 
de emergencia. Que se resuelva un 
píen de lucha. Hay que parar el a 
•vanee patronal, los despidos,Sus­
pensiones y racionalizaciones.

¡Adelante compañeros de Cantá­
brica! 1Adelante compañeros de la 
Agrupación Vanguardia Metalúrgica 
que desde el primer día apoyaron 
esta movilización llamando a i»  - 
pulsarla y s  profundizarla!
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La opresión dictarorial sobre 
el movimiento sindical y sobre el 
conjunto de las masas explotadas, 
ha llevado a toda3 las listas tra 
dicionales del gremio textil a u- 
na gran crisis por ser todas e 

lias burocráticas y reformistas,-!? 
incapaces por-sao de organizar a 
los compañeros y guiarlos en la 
lucha contra la patronal y el go­
bierno. La crisis se manifestó en 
el desmembramiento de las listas 
y su oscilación entre la pasivi - 
dad y la entrega.

En satas condiciones, el surgi 

miento del Loholaberrismo como bu

rocracia entregada al gobierno, 

que controla totalmente al ..tremió 

se dio como profundización de la 

descomposición de las viejas lis­

tas. Por un lado, viejos y  nuevos 

burócratas se agregaron traSLoho- 

laberry e integraron la Lista Ora 

nate, entregándose con todo a la 

dictadura. La Granate basa au ac­

ción en loa acuerdos podridos con 

la PITA (ver número anterior) y

con el gobierno- la personería 

gremial, por ejemplo, fue devuel­

ta por un acuerdo con la dictadu­

ra que el gremio no conoce, pero 

que algo tiene que ver con el a-
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lineamiento de la AOT con los par 

ticipacionistas, la posición más 

rastrera y claudicante frente al 

gobierno. Todos estos compromisos 

hacen que para Pirraglia y Cía se 

a cuestión de vida o muerte impe­

dir laa l-ichas de los obreros tex 

tiles, y para ello han estableci­

do una dictadura feroz dentro del 

gremio, descabezando las fábricas 
opositoras, y persiguiendo, con a 

yuda de la patronal, a los acti - 

vistas que los repudian.

Del otro lado quedaron los que 

no entraron en la trenza. Pero en 

este sector hay de todo.Desde vie_ 

jos dirigentes, que por ahora no 

pactaron con ei gobierno pero que 

no lo enfrentan, y que en muchos 

casos están buscando la trenza sal 

vadora hasta activistas antipatro 

nales de fábrica, que buscan el 

camino de derrotar a la patronal, 

la dictadura y el loholaberrismo.

En las elecciones para Seccio­

nal en San Íáartín esta situación 
aparece con gran claridad, Como ú 

nica opositora a la Granate y con 

el apoyo de todas .las otras lis  - 

tas se presenta la Celeste y Blan 

ca -que ea la unificación de la 

Celeste y la Azul y Blanca.la pro 

pia conformación definitiva de la 

lista Celeste y 31anca se dio en 
medio de una lucha cada ve$ mayor 

entre los activistas de la Celes­

te y sus propios dirigentes. La 

conquista lograda por los activi¿ 

tas fue que los candidatos fueran 

¿nicamente compañeros nuevos y de 

fábrica. Impidieron así q uep arti 

cipen en la lista sus viejos dlriL 

gentes que estuvieron en la  Sec - 

cional y que están comprometidos

con el pasado de las propias lis ­

tas (Sotomayor, Manzano, Paco Gar 
cía, Doray, etc .) Los compañeros

pudieron imponer esa exigencia 

porque son ellos quienes cuentan 

con el apoyo de las basea, y por 

el enorme desprestigio de I o b  v i £  

jos dirigentes en el gremio. Sin 
embargo, estos viejos capos ®i— 

guen manteniendo puestos importan 

tea: son ellos quienes dirigen la  

campaña electoral y tienen el con 

trol legal, pues son los apodera­

dos de la l is ta .

Ya proclraados los candidatos, 

sigue ahora en plana et&pa preelsc 

toral la lucha entre los compañe­

ros q,ue quieren impulsar una cam­

paña antipatronal y de bases y sa  

dirección que se limita a querer 

agarrar la manija de la Seccional 

y propone una campaña desligada 

de la lucha antipatronal, de laa 
aspiraciones del gremio y reduci­

da a ataques personales contra loa 

granates.

Nosotros apoyamos este esfuera 

zo de los activistas celestes, y  

planteamos que para profundizarlo 

la campaña electoral debe ser 11¿ 

vada adelante por los propios coa 

pañeros formando comités de base 

por fábrica, que insistan en la 

lucha por al aumento de emergen - 

cia del 4-0$, contra suspensionea 

y despidos; por el funcionamiento 

democrático de la Seccional i plena 

rios de delegados deliberativos y 

resolutivos, Asamblea General de 

la Seccional para.organizar las 

luchas; por l a  organización Ínter 

na áe las fábricas, por el levan­

tamiento de las intervenciones a



laa C . I .  y el llamado a eleccio - 

nes de fabrica , etc.

-Los volantes y pintadas deben 

reflejar  este programa y no ser u 

na 3u¿na de vaguedades y sobrenom­

bres ridículos como hasta añora.

_l-._

Para ¿ue iodo 2sto ; ueie reall 
zarae hay qua for. ;ar urger.ter.eat9 
conisiones de activistas antipa • 
tronales en las fábricas que apo-" 
yen. a la lista y lleven a cabo e_s 
ta propaganda.

|APOYAR CON TODO 227 SAN líAETIIT A La J 3LaNCA»!
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IDBDDBH
IR LUCHA DELOS ORREROS OE KRISER
C o V 'd o b a  'T e .w P o o ^c l**

La írase del sufc-título se h i­
zo célebre al pie de los afiches 
de turismo destinados a resaltar 
la tradicional benignidad del cli 
na serrano, en cualquier épocadel 
año. Sin embargo, según lo admi •  
ten los mismos cordobeses, Córdo­
ba ha de .jado atrás los otoños e 
inviernos soleados y apacibles.El 
c ielo  nublado predominante en las 
últimas semanas fue pretexto evo­
cador para más de un editcrialis-  
ta de "Los Princip ios" y "L a  Voz 
del -Tnterior" .Pero estos mismos e 
d ito ria lista s , con el testimonio 
cercano de tanto cronista apalea­
do por la  "Federal" o por los "va 
lientes" asesinos de Santiago Pam 
p illa n , han tenido que saltar a -

precuradamente de la nqstalgia por 
el ■viejo tiempo apacible al comen 
toarlo preocupado y  repetido del 
presente "mal tiempo" social y po 
litico  que evidenciaron las re­
cientes luchas callejeras .

El fin  del otoño y lo que va 
del invierno han puesto a Córdoba 
de temporada... en los titulares 
de los diarios y on la preocupa - 
c i&n  represiva d» Tos testaferros 
provinciales de ifl dictadura."Nu­
bosidad en aumento", parece pro - 
nosticar a la pan<Jilla de Ongania, 
Caballero y Oolletti, el reanima- 
miento de la movilización obrera, 
estudiantil y. popular registrado 
en Mayo y Junio. Este reanimamien
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to tuvo sus dos puntos más altos 
en las manifestaciones de los o - 
breros de Kaiser del 30 de mayo y 
del 5 de junio y en la lucha deac 
tivistas otreros y estudiantes con 
tra la represión del acto progra­
mado por la CGT Regional el 28 de 
Junio, que culminó en la decidida 
"batalla del Barrio Clínicas".

"KAISER Y ONGANIA,LA MISMA PORQUE 
R IA . . . "

Fue el conflicto de Kaiser el 
punto de arranque de este reanima 
miento. A los obreros de Kaiser 
les pertenece el haber hecho re - 
troceder por primera vez en dos a 
ños a la dictadura. <En que consis 
tió este retroceso?
Pues en que el gobierno provin - 
cia l , a través del ministro de Go 
bierno Martínez Golletti, tuvo que 
comprometerse públicamente por dos 
veces consecutivas y requerir de 
la patronal imperialista de IKA - 
Renault que no efectivizara la a- 
nunciada suspensión masiva y los 
500 despidos, origen del conflic­
to.

Sensibilidad popular? Comunita 
rismo? No, nada de eso. Simplemen 
te miedo pánico a la movilización 
obrera. Y urgente necesidad de 
aislar y reducir la lucha antidic 
tatorial de los compañeros mecánl 
eos, (las manifestaciones citadas 
habían enfrentado decididamente la 
salvaje represión policial al gri 
to de "Kaiser y Onganía, la misma 
porq uería ...") impidiendo que em­
palmara con el descontento del 
resto del proletariado cordobés y 
con el creciente reanimamiento de 
la lucha estudiantil. Ya los estu 
di antes de Arquitectura e Ingenie 
ría , cuyas facultades están muy 
próximas a la Plaza Vélez Sars 
field  en donde el 6 de junio sein 
tentara realizar un acto obrero ,

las transformaron en baluartes y 
refugios de los activistas mec«rn_ 
eos, en espontánea y coubativa nc 
ción común contra la policía.

EL GOBIERNO : UN PASO ATRAS. . .  PALOS
Y GASES A LOS COSTADOS.

En vista de este curso aseen - 
dente de la agitación obrera,dán­
dose cuenta de que la cruda repre 
siór solo había conseguido enarde 
cer el espíritu combativo y te 
niendo por delante el anunciado 
paro y movilización estudiantil en 
conmemoración de la Reforma y más 
tarde el acto programado por la 
CGT de los Argentinos para el 28 
de junio ,Martínez Golletti se d e ­
cidió a producir lo que,más tarde, 
la burocracia de Torres c a lifica ­
ría como "fe liz  intervención del 
gobierno".

Un columnista político del dia 
rio "Córdoba" comentaba el 10-6 : 
" . . . e l  ministro Martínez Golletti, 
el subsecretario Carri Pérez y los’ 
directivos de IKA-Renault y de 
SMATA, acababan de restar una ban 
dera de agitación a los que sepro 
ponen hacer de esta semana un pe­
ríodo agitado en la vida de laciu 
dad" Y más adelante agregaba:"El 
mérito de este movimiento de p ie ­
zas es atribuible a Golletti-Ca - 
rri Pérez y contó con la buena vo 
luntad de Elpidio Torres.Mientras 
tanto, los funcionarios de IKA-Re 
nault debieron aceptar la suspen­
sión de las medidas que habían a- 
nunciado, pese a que no les agra­
daba del todo la solución que su­
girió el gobierno".

LAS "FUERZAS VIVAS, . . . MUERTAS DE 
RABIA Y DE UIBDQ''

Este , desagrado presumible de la 
patronal imperialista francesa tu 
vo el coro alarmado e indignadodte 
las "fuerzas vivas" agrupadas en 
el Centro Comercial e Industrial.



Este organismo hizo público el y 
de junio un memorial dirigido al 
gobierno en el cual califican de 
subaersivo el plan de movilización 
surgido de las asambleas de Kai - 
ser, se quejan de la falta  de e - 
fectividad de la acción policial 
y exigen airadamente del gcbiérno 
compromisos y garantías para man­
tener el orden y defender la pro­
piedad privada.

A través de estas reaccionesde 
los capitalistas imperialistas y 
"nacionales", puede apreciarse el 
desgaste político que sufrió el e 
quipo Caballero Goiletti al efec­
tuar este retroceso táctico. La 
burguesía no olvida que prestó su 
acuerdo de conjunto para que la 
dictadura de Ongania se encarama­
ra al poder, precisamente para ga 
rantizar que los planes de "racio 
nalización", suspensiones y despi 
dos como el que pretendía -y se - 
guirá pretendiendo- imponerla He- 
nault, pudiesen ser llevadoa a ca 
bo impunemente.

Este desgaste político respec­
to de la burguesía se complementa 
ba con la revelación de lo  vulne­
rable que es la dictadura frente 
a la movilización anti-dictatoriaL 
y anti-canitalista de la clase o- 
brera. Máxime cuando el triunfo 
relativo de la movilización sobre 
la  represión policial y sobre la 
decisión patronal de suspender y 
despedir, había sido arrancado a 
pesar del manoseo negociador ydel 
control burocrático que sobre e - 
lia  mantuvo la dirección de SMATA»

TORRES Y CIA,RESPONBABLES DEL A- 
. VANCE PATRONAL ANTERIOR.

En efecto. La C .D . de SMATA - 
Córdoba tiene una negra tradición 
entreguista jalonada con centena­
res de activistas represaliados 
bon su complicidad. Torrea y Cía. 
no movieron un dedo cuando la Re­
nault impuso las suspensionesy va

eaciones forzosas de fines del a-
6o pasado ni cuando a partir desee 
fecha y hasta mayo despidió a aáa 
de 1.200 administrativos y empujó 
el rítiro "voluntario" de ciestos 
de obreros • Tampoco hizo nada pa 
ra impedir la formación del Bepar 
tamento 659 -certeramente fcautisa 
do como "Antesala del Infierno" ~ 
"Siberia" o "Martín García” - en 
donde la patronal fue concentran­
do a activistas combativos ya con 
pañeros que le resultaban "caros* 
por problemas médicos, rebajándo­
los de categoría, persiguiéndolos 
y desmoralizándolos para que re - 
nunciaran.

Cuando en Abril la Renault • a- 
nuncia su ofensiva de suspensio - 
nes y despidos, Torres, sin nin - 
gún signo propicio a la negocia - 
ción por parte de ls empresa ni 
del gobierno, se decide a llamar 
a asamblea y a amenazar con movi­
lización. Este viraje aventurero 
reflejaba el aislamiento político 
del Torrismo. Conciente de la cri 
sis de la política "participacio- 
nista"; a punto de perder el con­
trol de la CGT Regional junto con 
sus secuaces colaboracionistas,To 
rres quedaba sometido peligrosa - 
mente a la agitación y bronca ere 
cientes en las bases y a las pre­
siones de sus opositores burocrá­
ticos que dirigen la lista Azul.

Que los activistas y la mayorí 
a de los obreros entraron a este 
conflicto con una abrumadora des­
confianza y repudio a la direc­
ción torrista,- lo demostraron el 
clima de las primeras asambleas ; 
los gritos de "traidores" y los bu 
lonazos que ligó la Directivaícoñ 
Torres "oportunamente" ausente )en 
la  concentración en fábrica del 
viernes 26 dé abril, cuando su 
desfachatado intento de salir  del 
paso con la presentación de un rae 
morial y la reacción indignada de 
gran parte del turno respectivo 
que abandonó la planta, desoyendo 
e l  llamado a volver al trabajo de
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la misma dirección de la A zul,^  a 
la que Torres acusaría luego pú - 
tucamente de promover el repudio. 
Que hatía tela comtativa para ra­
to lo demostró también que la fá ­
brica no se dejó aplastar por el 
tardío y vacilante plan de acción 
in ic ia l , con un paro mal organiza 
do que no logró frenar la aplica­
ción de los 6 días de suspensión 
de mayo. El reanimamiento de las 
teses obreras de Kaiser siguió 
presionando y empujó a que las bu' 
rocracias de SMA-TA-Córdoba y Na - 
cional sacaran un plan de lucha , 
por supuesto inoperante, verbalis 
ta y burocrático.

EL ONGARISMO CORDOBES MOñTRO SU 
HILACHA BUROCRATICA.

¿Qué conducta tuvo el ongaris­
mo cordobés ante esta temprana 
disposición antidictatorial y an­
tiburocrática de los compañeros me 
cánicos? La primera etapa del con 
flicto  fue simultánea al pleito 
entre dirigentes que concluyó con 
el desplazamientodel vandorismo 
del dominio de la CGT Regional.Co 
mo ya lo denunciáramos oportuna - 
mente, tanto los indeperr ientesco 
mo el MUCS y los "a n t ic o l '' oracio 
nistas" de las 62 , renunciaron ^a 
hacer del apoyo y la movilización 
por la lucha obrera de Kaiser el 
eje combatiente para una derrota 
efectiva del colaboracionismo y 
para impulsar una acción conjunta 
del proletariado cordobés contra 
la dictadura. Esta "no ingerencia 
en el corral de Torres fue celosa 
mente mantenida por el nuevo se - 
cretariado y constituye aún una 
forma concreta de no alzar  los

puentes para un eventual reacerca 
miento al vandorismo.

En cuanto a la lista  A zu l,d e fi 
nida por el apoyo a la CGT de los 
Argentinos en el seno de SMATA,hi 
zo de esta posición- para colmo ”  
declamatoria- el límite máximo de

su enfrentaniento a Torrea. Su ir: 
tentó de capitalizar el deeprestT 
gio de la  C.D. y el sentimiento
antidictatorial de loa obreros,le 
cumplió siempre sin transponer el 
marco de las presiones inter-turo 
oráticas , la participación de al­
gunos de sus dirigentes en la Co­
misión de Acción y Lucha, orgsnis 
mo de ampliación de la dirección”  
del conflicto que el torrismo ae 
vió obligado a conceder, demostró 
que, sin  romper con el reformismo 
y cuestionar al capitalism o, toda 
oposición al colaboracionismo y a 
la  dictadura se empantana en lade 
pendencia respecto a la política”  
burguesa y  se reduce a una dispu­
ta burocrática de la "mani.ja", si 
margen y hasta en contra de los a 
vanees efectivos que la clase o - 
brera pugna por efectuar contra 
sus enemigos. La Comisión de Ac - 
ción y Lucha, surgida del cuerpo 
de delegados, no se constituyó en 
ninguna alternativa a la crisis  
de dirección que atravesaba el con 
flicto  y terminó objetivamente a 
la cola de las maniobras colatora 
c ionistas  de la C .D .

LA BUROCRACIA,SOSTEN FUNDAMENTAL 
DE LA DICTADURA

Que la  vanguardia de Kaiser no 
tuvo a su frente la dirección que 
merecía tuvo su punto mérino de e 
v idencia  inmediatamente después 
de que e l  gobierno provincial yls 
Renault producen su primera aflo­
jada , es decir, después del repri 
mido acto de Plaza Vélez Sarsfié?

La trenza que controla SWATA 
Nacional (K lostem an, Rodrisruez ,C£ 
rregidor) mandó al canasto su ca­
careado plan de lucha. Ubicada er. 
un colaboracionismo vergonzante 
con su posición de no enrolarse er. 
ninguna de las dos CGT, se dió 
por satisfecha con haber obtenido 
de Torres, su adversario en las £: 
timas elecciones, una declaración 
a los diarios en eBta línea ( La 
Voz del Interior, 2-6-60),sin qu^



«tite tuviera inconveniente en re­
gresar -poco trecho hay- a su vie 
ja linea colaboracionista con Mar 
tiñes Golletti y Cía. Ante el a - 
mmcio del "arreglo", la Segional 
levantó con un suspiro de alivio 
un plenario convocado -recien por 
esa fecha- para tratar el asunto 
Kaiser, ante el giro brutal que 
había tomado la represión.

El torrismo se dedicó entonces 
a propagar en la fábrica una pasi 
viciad criminal, dándose por satis 
fecho con las promesas recibidas, 
mientras subsistían un estado de 
inseguridad general, la odiada 
sección 659 y tantos otros proble 
mas. Ante esta situación Política 
Obrera distribuyó su volante del 
15-6 en la planta de Santa Isabel. 
En él, saludando el triunfo par - 
cial conseguido por la moviliza - 
ción obrera, denunciamos el apaci 
guamiento burocrático, así como é£ 
carácter táctico y el propósito 
divi sionista del repliegue momen­
táneo oficialista-patronal. Llamé, 
mos a reclamar unainmediata Asam­
blea general que discutiera y or­
ganizara cómo consolidar y am­
pliar el retroceso impuesto a la 
patronal ; a que se impusiera la 
inmediata disolución de la 659 y 
a fusionar la lucha de Kaiser con 
la del resto del proletariado cor 
dobés contra los despidos y sus - 
pensiones y por un aumento de e 
mergencia. Para esto proponíamos 
la formación de comisiones de lu­

cha por departamento y el nombra­
miento de una comisión central de 
lucha integrada por activistas 
desvinculados de la burocracia,pa 
ra garantizar la continuidad de 
la movilización frente a las ma­
niobras de la burocracia.

Que nuestro volante empalmaba 
con el sentir de la fábrica,aun - 
que no con un grado suficiente de 
organización independiente de los 
activistas, lo demostraron los 
mismos pasos que se vió obligada

a dar la burocracia.
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EL BROCHE COLABORACIONISTA

"Otra vez los ohreros de Kai­
ser ganaron la calle", rezaban les 
titulares de los diarios del 26-6 
El día anterior, la C.D. y ls Co­
misión de Acción habían encabeza­
do una manifestación y posterior 
concentración frente a la casa de 
gobierno, saliéndole al paso al 
malestar imperante en la planta . 
En esta ocasión el frobiemo había 
ordenado que no se reprimiera; no 
obstante el dispositivo policial 
se mantuvo alerta. Una vez concen 
trados, Torres invitó a cantar eT 
himn°i en señal de paz y orden. 
Martínez Golletti y otros raiemb - 
bros del gabinete recibieron a u- 
na delegación de dirigentes;prome 
tieron obtener de la patronal un» 
ratificación de su promesa de no 
llevar adelante las suspensiones 
y despidos. "Dirigentes" y gober- 
nates pidieron luego que la con - 
centración se disolviera en orden 
mientras muchos activistas rumia­
ban su bronca por el carácter co­
laboracionista que le imprimiera 
Torres a la concentración.

El gobierno cumplió puntuslrr - 
mente con lo prometido. Por supu­
esto que lo único que hizo fue 
reiterar las seguridades dadas an 
teriormente -ninp?ún acta siouierá, 
ni nada por el estilo- y ha=ta es' 
quivó sin problemas el reclamo de 
la disolución de la 659, argumen­
tando en su comunicado de prensa 
que J.a-empresa había declaradoque 
obedecía a razones de "organiza - 
ción interna".

Cuarenta y ocho horas después, 
la burocracia torrista saboteaba 
la participación de la planta de 
Santa Isabel en la movilización 
del 28-6. En la conferencia de
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¿rensa citada por la Regional pa­
ra hacer un balance de los suce - 
sos del 28, un delegado de la iijs 
ta Azul denunciaba -tardíamente - 
este sabotaje de Torres y destaca 
ta que la planta de Perdriel (tañí 
bién perteneciente a la r.enault 7 
había parado y se había sudado s 
la movilización. Cierto, pero por 
mérito oclusivo de los delegados 
y activistas de Perdriel y no de 
los dirigentes de la Azul que na­
da visible hicieron para transfor 
mar la marcha del 26 en una jorna 
da anti-dietatorial y anti-colabo 
racionista q\ie alentara y garantí 
zara la participación masiva de 
las bases de Kaiser el día 28.

PEBDEIKL CONTINUA LA LUCHA

No sintiéndose seguro siquiera 
con la conspiración del silencio 
de toda la prensa burguesa en tor 
tío al paro y abandono de fábrica 
que los compañeros de Ferdriel hi 
cieron el 28-6 para concurrir a 
manifestar contra la dictadura;no 
bateándole tampoco la pasividad cóm 
plice dé la CGT Regional, Torres 
hizo correr en Ranta Isabel la in 
fame mentira de que Ferdriel ha - 
tía abandonado el trabajo por te­
mor a Quedarse sin transporte* . . .  
con esta torpe y cobarde maniobra, 
la burocracia desnuda el centro ce 
su preocupación: mantener dividi­
dos y aislados a los activistas efe 
ambas plantas; impedir que la con 
tinuación de la lucha en Perdriel* 
obre como contagio y reanimamien- 
to en Santa Isabel.

Los activistas de Perdriel no 
tragan a la burocracia y ésta lo 
sabe. Ya le hicieron morder el 
polvo de la derrotaa-1 torrismo, 
desplazando del cuerpo de delega­
dos a varios de sus adictos. La 
burocracia tiene en la patronal 
imperialista de IKA-Tíenault a su 
aliado más firme para reprimir la 
creciente independencia y cormbat¿ 
"idad de esta vanguardia fa b r il .-

rw:sde hace tietip.,' ia patronal cua 
pie una csrrpañs policial de prevo 
cación y persecución de activie - 
tas.

Sedentemente, la e^p"esa dio 
otro paso en este plan con ls aue 
pensión arbitraria de dos compane 
ros. Este ataque, sumado a otro s 
problemas tales como inadecuadas 
condiciones de trabajo ( calef-»c - 
ción, baños), neprntiva a actuali­
zar las categorías y rebaja de las 
mismas, falta  de pairo de a'.nen 
cias justificadas por enferrsedHd, 
materializó la reacci'n obrera en 
un plan de paros progresivos cum­
plidos masivamente durante la se­
cunda semana de ju lio , que culmi­
naron en un paro de 7 horas per 
turno.

Ante los hechos consumados, la 
intervención personal de Torres 
no se hizo esperar... en favor de 
la patronal. Este traidor no olvi 
da que está comprometido con eT 
gobierno y la  Renault a "aplacar" 
la fábrica. Con desparpajo, le dio 
la razón a laem oresa, argumentan 
do que los paros habían "descolo­

cado" a la parte obrera y trató 
de d ividir  al movimiento repitien 
do la maniobra patronal de que to 
do era obra de un grupo de afeita­
dores. A tamaña actitud divisio  - 
nists hace referencia un volante 
de los activistas de Perdriel(13- 
?) destinado a saludar el unánime 
paro y a fortalecer La decisión 
combatiente.

Así están, planteadas las cosas 
al momento de cerrar este articu­
lo. Política Obrera quiere hacer 
de esta crónica de la lucha en 
Kaiser un instrumento para la dia 
cusión y el agrupauiiento indepen­
diente de los activistas. La pa - 
tronal, como lo está demostrando 
su ofensiva en Perdriel, va a con 
traatacar en  Santa Isabel. Loscfee 
pidos y suspensiones siguen sien­
do la única solución que los capi 
talistas conocen para la llamada”



crisis de la industria automo 
t r is '.  Puede repetirse, como en 
el año pasado, la imposición for­
zosa y general de las vacaciones, 
como forma disfrazada de suspen - 
s i6n. 31 departamento 659 ,1a  cues 
tión de las categorías y el incum_ 
plimiento del convenio- por otra 
parte clausurado por la dictadu ~ 
i-a—, sigue en pie .No hay que es 
perar nada de las direcciones bu­
rocráticas ongaristas de la  Regio 
nal y de la lista Azul. El objeti 
vo N.fi 1 para los activistas de am 
kan. plantas es montar una comi 
sión interfafcril ce resistencia , 
organizada clandestinamente y al 
mareen de 1 ?. burocracia delatora.

D e f e n d e r ' l a  luc io  

compañeros de .terdrit.-] e :- .-i 

no p re se n te  para r t o i v « n i ?ar : -vü 

luc ionarism ente  a Kaiser-. A;. ■ ; k -  

dose  en los recien ten pa-cs v en 

la  d i s p o s i c i ó n  -int jdict.-uc.r; h i 
an tifcuroci’at.ica deMiostia Kj * c.r ar 
fcas p la n t a s ,  los ^c tiv i  ■:*:
P e r d r i e l  t ienen  nj«- ronpor i v:t?r 

co curocrá"  ico y pj-opapancía :■ <•£
lu c h a ,  u n i f ic a n d o  su nror-vina ,->n 

le  ylftnta de "-arifo "f’ahel .P o  ¡ - r i ­
ca Obrer a  co^-pro^to ¡ c-íos 

fuerzo- m  ro.- de 'e s to s  '.b.¡e¡ ivo~.

D i v i s i ó n  r a  i í  c . c . i  b r h i d  ü b í c í  i

m n  m  n m
■ S: £

: fe fe p
y s L

Mientras los dirigentes buro­
cráticos pro-ongaristas de la CGT 
Keginnal B.Blanca (encabezados por 
Acevedo y algunos dirigentes fe - 
rroviarios antiintervencionistas) 
continuaban sus reuniones a "ni - 
vel de dirigentes" con el objeti­
ve "fundamental" de preparar un 
"lunch" pera recibir a Ongaro pa­
ís que §ste definiera a 3.os buró­
crata0. regionales por Paseo Col fin 
mientras esto ocurría, la CGT de 
Azopardo directamente de BS,A8 . 

convocaba por telegrama en la se­

de de la C .G .T . 3 . Blanca a -an pie 

nario de delegados inte prado ex ~ 

elusivamente por sus adictos ''van 

doristas" regionales.

El Plenario Regional "a-opar^ - 
dista ", bajo la presidencia de Má 
ximiliano Castillo (dirigente na­
cional del V idrio), con varios de 
legados sin representación alguna 
como en el caso de los trabajado­
res rurales,músicos y personal de 
circulación aérea, elidió un se -

crétir: ado regional encabezado‘por 
Jronce(üRGA) y secundado per Pérez 
(A£ua« Gaseosas), Qvirora 0 !('y ) , 
etc,

Oviedo asi el local de la '"GTen 
manos del ala más prodictatonai 
(azopardista) de la burocracia re 
gional- Y quedó así plasmada f¡,-r~‘ 
maimente la división -¡ue "alonéis 
tas", "vandoristas" , "ongaristas1’ 
"aaopardistas", "codovillistas" y 
todos los "istas" en que se subdi_ 
vide la burocracia sindical anti- 
proletaria, habían venido prepa - 
r and o durante ano-s.

Un tercer sector de la bu roerá 
cié regional, ni on/arista ni a?.o 
paraista, pero si colaboracionis­
ta, (el ex-sec-retai-io de ia-.<'"T 
Regional E.Crisol y Martínez ri» 5r 
nidad) también forjaría rancho n- 
parte con una "tercera posición".

E) mar.i.iazo " azopard i :'-t.a"no in 
nuii;ó al grupo burocrático pro-os;- 
garista que continuó y cont ir.un *s\ 
la más completa i "roter.c i n • nc .*■ r 
de "lunehs", invi t-.irdn >t ■> - " '4-



maras de la Industxxa Nacional",a 
los "Partidos Políticos", en una 
palabra como lo dicen en un volan 
te: "Por la Unidad de Todos los 
sectores (léase capitalistas y pro 
capitalistas) contra la Reacción2 
Hay que destacar que el "lunch" 
(al que no asistió Ongaro por en­
fermedad) fue "muy importante" no 
sólo porque los otreros debieron 
pagar 200 peses para verle la ca­
ra a los burócratas de Paseo Co - 
ión, y no sólo porque ni el mise-  ̂
rabie acto burocrático programado 
fueron capaces de hacer, sino por 
que pudo escucharse la demagogia 
verborrágica de Guillán para sa - 
tisfacción del P .C .(codovillista) 
y sus aliados.

Ahora los "ongaristas" regiona 
les constituirían la CGT "de los 
argentinos" en Bahía Blanca y con 
vocaría a las listas y Agrupacio­
nes opositoras de I 03 sindicatos 
"azopardistas" como forma de con­
solidar su propia posición buró - 
crética.

La ruptura de las distintas a- 
las burocráticas de la Regional 
despide un brutal olor a podrido. 
El carácter de descomposición de 
esta división burocrática es os - 
tensible y manifiesto. Al tiempo 
que refleja toda la situación de 
retroceso obrero en Bahía Blanca, 
que es uno de los más acechados 
del páís, la descomposición buro­
crática constituye una demostra - 
ción elocuente de la absoluta fal 
ta de conducción combativa, demo­
crática e independiente por parte 
del ongarismo nacional.

La tarea política N2 1 de los 
cuadros clasistas del movimiento 
obrero es hoy la recuperación re­
volucionaria de los gremios inter 
venidos, por medio de su organiza 
ción masiva clandestina, y la re­
organización revolucionaria de to 
dos los niveles y sectores del mo 
vimiento sindical. Bn Bahía Blan­
ca el grueso del movimiento obre­
ro se concentra en ferroviarios , 
portuarios y construcción. Losdos 
primeros estján intervenidos por 
la dictadura, y el último por una 

.pequeña banda de pistoleros nom -

-26-
brados por Coria y apoyados por 
la comandancia del VZ Ejercito 
con asiento en Bahía Blanca.

El azopardismo y los de la 3* 
posición ya se han definido por 
la "normalización" de loa gremio* 
intervenidos en contra da eu rcem 
peración incondicional. La buzo - 
cracia intervenida de estos gr» — 
mios,y muchos de sus activistaa 
se nuclean con el ongarismo. { a  
militanciacon los sectores onga — 
ristas solo puede y debe efectuar 
se sobre una base estrictos: acti­
vidad común democrática pera on »  
niear clandestinamente a los setT 
vistas de estos tres gremios, por 
la formación de comités ele resis­
tencia en todas las fábricas y por 
un congreso de bases de la Regio­
nal ongarista y de todo el movi - 
miento obrero.

Esta tarea 30I0  esposifcle y so 
lo será consecuente manteniendo 
la más absoluta independencia de 
los burócratas ongaristas,desarro 
liando la más profunda campaña de 
denuncia contra ellos , por su en- 
treguismo sindical y su aliansa 
con los burgueses seudo-oposito - 
res, y constituyendo una Coordina 
dora de Agrapaciones Sindicales 
revolucionarias, como organismo e 
fectivo de independencia política 
y sindical de clase.

Llamamos especialmente a los 
compañeros del P.C. (C»RB) a qus 
se vinculen en frente único con 
las corrientes sindicstlea revolu­
cionarias encabezadas por la igrv 
pación Interobras del gremio da ~ 
la construcción, y a que 30 ineor 
poren a la Coordinadora de Corzte 
tes Sindicales Revolucionarias sa 
formación.

Bajo el dominio totalitario y  

antidemocrático de los dirigentes 
sindicales regionales y por aitrs 
su repugnante división!amo, los o 
breros revolucionarlos y los sctT 
vistas estamos echando los cinieñ 
tos de un nuevo movimiento sindi­
cal que se propone derrocar al c« 
pitaliamo y a su dictadura implan 
tando un gobierno de los obreros" 
y del pueblo. ..

23-7-w

i
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Rebelión de los artistas plásticas
SI martes 16 si boicot de un 

sector de artistas al premio "Bra 
que" culminó en forma explosiva! 
un acto relámpago y volanteo en 
pleno Museo de Bellas Artes hizo 
pedazos la hueca ceremonia de 'i 
nauguración. La represión policial 
dejó como saldo ocho pintores van 
guardistas en Villa Devoto.

SI boicot ae hacía en solidar!, 
dad con los artistas, estudiantes 
y trabajadores franceses (El pre­
mio Braque lo otorga el gobierno 
de Francia) y contra la censura 
previa que pretendieron imponer 
los organizadores. No era un estja 
lilao aislados era un episodio de 
un proceso de politización que en
lo3 últimos meses abarca a muchos 
artistas plásticos.

En mayo fue el "baño1’ del pin 
torMobjetÍ3ta'* Píate en el "Di Te. 
lia", obra clausurada por conte - 
ner una leyenda contraria a Onga­
nía. En solidaridad, el resto ds 
los participantes retiraron sus o 
bras de la muestra masivamente. 
“Los artistas argentinos nos opo 
nemos resueltamente al estableci­
miento de un estado policial en 
el país", declararon en b u  mani - 
fiesto del 23 de mayo.

Poco después, en la muestra de 
"Ver y Estimar", un retrato de Ke 
nnedy sirvió de base a otro grupo 
de pintores para expresar su repu 
dio por el imperialismo yanqui y 
su solidaridad con Vietnam.

Que haya artistas antiimperia­
listas y de izquierda no a» la no 
vedad; hace macho que los hay en 
la Argentina. Lo que llama la a - 
tención es que, a diferencia de 

las eternas "personalidades "f ir ­

mantes de manifiestos por la paz, 
contra la intervención yanqui en 
Vietnamr y casi por cualquier co­

sa, esta gente ha elegido la Ijí 

cha directa, el coabate frontal.

Y en donde más duele ̂ a sq u ee-  

tras" y los "premios^son los cen­
tros de domesticación de las ten­

dencias artísticas, es donde sus 

audacias se miden en plata, es 

ionde los pintores son obligados 

i plegarse a los deseos de la bur 

guesía convirtiendo-sus obras en 

mercaderías.

De ahí que esta rebelión, inci­

piente aún* ideológicamente confú 

sa, haya esusado el temor de la 
burguesía hasta el punto de u tili 

zar la  represión abierta. Hingun 

"art€ social1* .. .vendido a precio 

de oro para decorar livings bur — 
gueses mereció tanto honor por par 
te de la dictadura.

PORQUE SE REBELAN LOS ARTISTAS

La incorporación activa de ar» 

tistas a las luchas sociales se

ha iniciado en todo el mundo. En 

Francia participaron en las barr¿ 

cadas, se plegaron a los comités
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de acción, planificaren con obre­
ros y estudiantes, en la Sorbona 
ocupada , los lineauientos de una 
nueva cultura. Varios días de lu 
cha callejera terminaron con el 
"mercado de arte" más grande del 
mundo, la 3ienal de Venecia.

El fundamento externo de esta 
rebelión es una crisis del arte 
sin preceientes, que lo afecto(a£ 
bre todo a las artes plásticas)du 
rante treinta años. Barridos por 
el fascismo en Europa, utilizados 
y regimentados por el terror sta— 
liniata, reprimidos por el maccar 
tismo de la guerra fría como peli. 
;rosos "disolventes", los artis - 
tas vieron re3 :rin,;ida su liber - 
tad de creación a miserables jiro 
nes. El arte, sin libertad, se e¿ 
tanca y muere. lio es extraño que 
los únicos aportes de valor délas 
artes plásticas a la cultura en el 
último cuarto de siglo hayan sido 
de formas, de procedimientos, de 
materiales. Bajo la bota de sus 
carceleros no podían hacer otra co 
sa.

El artista, en la Edad Media, 
era un siervo más en la "coríe* 
del señor. La libertad que obtuvo 
con el capitalismo fue bien apa - 
rente, oculta una esclavitud aún 
mayor. Para el artista su obra es 
un fin en sí, p3ro que áebe ser 
social para realizarse. En la so 
ciedad capitalista, al hacerlo, 
descubre que su obra es una mer - 
cancía, un valor de cambio, un m£, 
dio. El significado de su obra c¿ 
mo aporte a la cultura debe expre_ 
sarse a través de su valor en di­
nero; la lucha de tendencias como 
."competencia".

En la tf'poca de los monopolios 
esta mercantillzación muestra «u 
rostro más repugnante. Un puñado 

de gigantescos monopolios ds arte 
-los (Juggsheim, loa Hockefeller 
Canter (y loa Di Telia sím;colo - 
niales)- determinan qué deoen ha* 
cer los artistas» junto con un pu 
ñado de "tnarchands" en cada país 
capitalista son los que lucran ten 
sus obras. Las burocracias dsl oaa 
po socialista completan la faena, 
convirtiendo a sus artistas en ea 

pleados del Estado, imponiéndoles 
ridículos moldes formales.

Hay dos caminos preparados pa­
ra el artista de hoy» explojar las 
formas h_sca la a.-iguatia de la va 
ciedad o reducirse a un académico 
y esteril "arte social", divorcia 
do de la vida y la expresión crea 
dora. En ©us mismas mutilaciones, 
sin embargo, el arte contempera - 
neo ha pintado a los amos de la 
cultura de cuerpo entero, así co­
mo la prohibición de pintar figu­
ras desnudaba la barbarie de laa 
tribus semíticas.

los explotadores y parásitos^ 
ben por que temen la creación, la 
libre expresión de los artistas» 
no los odian porque se dejen «1 
pelo largo. £1 arte expresa, en 
general, la aspiración del honor# 
a una vida piona y armoniosa; jus 
tamente lo que le niega el capit¿ 
lismo a la humanidad. De allí que 
el artista (cuando no es "soborna 
do" por los mercados del arts y ~ 
castrado como tal) tienda a sxprs 
sar y a unirse materialmente con~ 
quienes luchano3 , ara terminar oon 
el poder burgués y la explotación.

"El verdadero arte, es decir,£



quel que ao ss satisface con laa 

variaciones de modeloa préstatela— 
cidos, aino que 8e esfuerza por 

expresar laa neceaidades íntimas 
del hombre y la humanidad," no pue 
de dejar de ser revolucionario,no 
puede aino aapirar a una reoona - 
trucción completa y radical de la 
saciedad, aunque solo sea para li 

berar a la creación intelectual 

de laa cadenas que la obstaculi - 
zan y para permitir a toda la hu­
manidad elevarse a las alturasque 
solo genios solitarios han alcan­
zado en el pasado". (León Trotski» 

julio de 1938- Manifiesto por un 
arte revolucionario Independiente)

LOS PLASTICOS ARGENTINOS ENTRE 

LOS "ÜARCHANDS" IMPERIALISTAS 

y LOS aJROCRAi’AS DEL PARTIDO.

Si los centros imperialistas 
desnaturalizan al artista subordi 
nándolo al mercado de vendas y ha 

ciendo de la creación una '•carre­

ra" arribista, el aparato comuni¿ 
ta y su periferia no le va en za­
ga. Combinando la coacción idaól¿ 
gica oon las ventajas comerciales, 

promueve, auspicia y levanta todo 
arte que cumpla el requisito de 
aer "figurativo*.. .y domesticado; 
que halague el guato burgués (si 

ae que exl3te tal cosa) y dé divi 

dendos al partido con la política 

de donaciones.

Sea en su variante de "realis­
mo socialista", de triste memoria
o del nuevo "oportunismo aln fron 
tersa” de Garaudy (una especie de 
■polioentrieao" en el artet todo

vale si 86 burocrático) consiste 
en la subordinación del artista a 
la claudicante "línea" del parti­
do.

Los plástico* jóvenes no «¡j 
cuentran allí rebeldía ni lucha 
por subvertir la explotación ca¿¿  

taLista* solo acomodamiento y coij 
dilación, de acuerdo con ti rol 
traidor del codoviLlismo en el p£ 
*ís»

Los artistas jóvenes han coae*| 
zaio a luchar contra estas pers - 
pactivas castradoras. La experlsg 
cía europea muestra que et& lucha 
ssrá fructífera sólo el la unen a 

1a de los estudiantes y obreros 
explotados. El boicot a los "pre­
mios* y "bienales" de caaarlllas 
debe ser activo, an la c&lle,y ¿x> 
líbicamente orientado contra la 

dictadura.

EX PO SADISMO DESVIA LA RSHELIOS 

POH CAUCES ÜPOROTUISTAS Y SECTA - 

RIOS

SI año pasado, un grupo de es­
tudiantes de Artes Plásticas for* 
mó una tendencia —T?aP- que fue 
"copada" por el posadisoo. Esta 

tendencia, aún planteando algunas 
relnvidlcaciones correctas, aás 

estudiantiles que artísticas, ca­
recía de una caracterización con­
creta de la situación del arta en 
la lucha de clases da hoy; y lo 
que es realmente decisivo,de una 
línea capaz de movilizar a un me­
dio artístico -que iniciaba au r¿ 
dlcalisación- en la lucha contra 
ei c&pitaliamo aenicolonial argej} 

tino y al imperialismo.



Su control por parte del posa- 
y » significó prácticamente au 

muerte. Posadas claudica frente a 
la criéis del arte cauáada por el 
dominio imperialista de la vida 
eoolal. Lo hace teorizando que el 
arte, que (según él *) nació con la 
lucha de clases, desaparecera con 
el comunismos que es una manifes­
tación individual pequefie burgue­
sa» que sirve para dar escape a 
laa tensiones internas de la so - 
ciedad capitalista; en resumen, 
que loe artistas, si quieren ser 
revolucionarios, deben dejar d® 
pintar.

Las revoluciones no se hacen 
pintando, sino con actividad revo. 
lucionaria y, en último término, 
con fusiles. Pero esto no aignifi 
ca que el arte sea inevitablemen­
te un "jarabe" publicitario de la 
burguesía. Tampoco impide que ar­
tistas plásticos expresen-y lo 
han hecho 3ra en el pasado- las. as 
piracidnes revolucionarias de las 
masas, la necesidad de una nueva 
sociedad, la espantosa envidad 
del "orden" imperialista* ¿ =>adas, 
como la burguesía, desconfía á©l 

arte, de ahí su acomodamiento o - 
portunista a su crisis„ Igual que 
cuando, por falta de "tiempo his­
tórico", prescribe que las masas 
deben hacer la revoluoión sin in­
dependizarse ideólcgica y organi­
zativamente de sus direcciones 
traidoras, extiende ua "cheque en 
blanco" a los que hoy tienen la 
manija» rezúmela a quitárselas. 
Después de negar así el proceso 
real de toma de conciencia, la po 
sibil!dad práctica de su reallsa- 
alón, puede largar tranquilo pro­
gramas superultraizquierdlstasiel

. • . . . . . .

cpor-'r-in.iosuf «3tá *n los hecho»,ea
1 o. .L1 nc o. ̂

LOS TR05TKI3:a.3 HSVX.LSCIG’íaaIOo

1 SL AS7S

"La libre elección de sus temas 
y la absoluta no-restricción en2o 
que hace al campo de sus explora­
ciones constituyen para el artista 
un bien que el tiene derecho a 
reinvlndioar como inalienables to­
do está permitido en el arte." 
(Trotski, i'íanifiasto., .)

Bato no significa justificar 
los dudosos "apoliticiamos% ni 
propiaiar un imposible arte de l£ 
boratorio, separado de la vid*.
Hay que despreciar mucho al arte 
para no reconocer au peso en la 
forjación de la conciencia social

Oreemos que los artistas 
parte activa ®n la tramfonseoi&s 
del íuusdo, on la tarea d® borrar 
dal aapa ái Imperialismo y re**& - 
tar al hombre libre y pleno de la 
explotados deformantes en 1« re­
voluoión. Hoy y aquí sato eignif¿ 
oa luchar para derrocar la dista- 
dura de los monopolios, pare resg 
plaaarla por un estado Obrero y 
Popular qu® realice la liberación 
nacional y social de nuestro pue­
blo. Significa contribuir prácti­
camente a forjar la vanguardia r® ’ 
volucloa&ria que encabece a la 
clase trabajadora a tomar el po - 
der y a aneblar el mundo.

mD IHé



viene pág. 6

de la OLAS. Definir y ejecutar e¿ 
te programa, construir al partido 
es la cuestión fundamental para 
la lucha armada.

¿Cuál es, entonces, nuestra ac­
titud política ante elplanteo del 
Inti? Intervenir en la lucha gue­
rrillera con el programa de la 
construcción del partido, de la 
guerrilla en otras zonas del país 
mineras y campesinos, reorganizan 
do revolucionariamente al sector 
ultra fundamental, al proletaria­
do minero en la línea del progra­
ma de transición de la revolución 

o.>liviana y continental. Nuestra 
actitud práctica debe ser la so­
lidaridad ¿olítica-militar. Polí­
ticamente, hay .¿ue despertar a la_
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clase obrera argentina a interve­
nir frente~~a toaas g cada una de 
las represiones del barrientismo, 
d e los yanquis, de Costa Silva y 
del onganiaie an iViUviq. Tenemos 
que paralizar el frente interno 
de la dictadura. La agitación so 
bre la situación revolucionaria 
en los países limitrofes es una 

tarea recontra fundamental del p_e 
ríodo ya abierto. En el plano mi­
litar hay que arreglárselas para 
que los luchadores bolivianos re­
ciban de nuestro país lo que nece 
siten, cuando lo necesiten. Estas 
escuetas palabras son todo un pro 
grama cuya efectividad práctica 
no requiere comentarios teóricos 
por el momento.

f f i n  la h u ta  de las obreros 

V e s tu d ia n te s  u ru g u a yo s
i



manifiesto de Inti Peredo

Volueramos 
a las montanas

(Extraído de "El Diario", La Paz, Bolivia del 'Viernes 19 
de Julio de 1968)

Nuestro país ha vivido en prin­
cipio una experiencia revolucio­
naria de dimensiones continenta­
les insospechables. El comienzo 
de nuestra lucha ha estado acom 
panado de una trágica adversi­
dad. Hemos surfido un duro 
golpe por la irreparable desapa­
rición física de nuestro amigo, 
compañero y Comandante Ernes­
to “Che” Guevara y de muchos 
otros combatientes. Ellos, que 
constituían lo más puro y noble 
de las generaciones de nuestro 
continente, no dudaron un solo 
instante en ofrendar, en aras de 
la redención humana, lo poco que 
les era permitido: sus vidas.

Pero todos estos episodios do­
lorosos, lejos de amedrentarnos 
fortifican nuestra conciencia re­
volucionaria, aumentan nuestra 
decisión de lucha justa y hacen 
que ella recrudezca para forjar, 

■en el duro y cruento crisol d e : 
la guerra, nuevos combatientes y 
nuevos conductores que hagan ho 
ñor y rindan tributo de gloria 

a los ya caídos.
Sabemos por qué lucharnos. No 

hacemos la guerra por la gue­
rra. No somos un grupo de ilu­
sos. No combatimos por ambicio­
nes personales o partidistas. Te­
nemos confianza en el hombre 

como sor humano.
Nuestra meta única y final es

la liberación de América Latina, 
que no' soloes nuestro continente, 
sino también nuestra Patria des­
hecha transitoriamente en veinte 
repúblicas.

Estamos convencidos de que el 
sueño bolivariano y del Che de 
unir a Latinoamérica política y 
geográficamente se conseguirá 
por medio de la lucha armada, 
el único camino digno y honesto, 
glorioso e irreversible que moti­
vará al pueblo. No hay otra for-
• í de lucha más pura. Y  en el 

calino de la lucha armada, la 
’gu&TiUa es el método más efec­
tivo y correcto.

Por eso, mientras haya un hom 
bre honesto en América Latina, 
la guerrilla no morirá, la lucha 
armada se desarrollará vigorosa­
mente hasta que el pueblo ente­
ro adquiera conciencia y se le­
vante en armas contra ei enemi­
go común: el imperialismo nor­
teamericano.

Y  Ja guerrilla boliviana no ha 
muetro: recién comienza^

11

Enemigas y amigos de la re­
volución han analizado, con ma­
yor o menor intensidad, desde 
uno y muchos puntos' de vista, 
e| complejo problema del episo­
dio guerrillero que tuvo como es­

cenario a nuestro pais. Guiados 
por mezquinos intereses llegan 

todos a la conclusión estrecha y 

parcializada de que en Bolivia la 
guerrilla no es el método que se 
debe seguir pa ra la toma del po­
der.

Se ha emitido documentos des­
honestos, se han vertido relatos 
por demás tergiversados y ten­
denciosos y se ha logrado así, en 
parte, desorientar a la opinión 
pública mundial acerca de estos 
hechos. Pero lo que no han con­

seguido es quebrar la fe y volun­
tad de las fuerzas revoluciona­
rias en nuestro país. La prueba 
más clara y  categórica es que 
nuestro Ejército de Liberación 
Nacional (E L N ) ha permanecido, 
y permanece fiel y firme en la 
lucha a pesar de los contrastes 
pasajeros que se nos han pre­
sentado.

M e  toca pues, cirounstancial- 
mente el deber de explicar a los 
revolucionarios de este país y a los 
del Continente entero, las causas 
por las cuales nosotros, aún cuan, 

rio hemos perdido recientemente' 
úna batalla, insistimos en nuestra| 
ijosición de reconocer a la gue-' 
i-villa como la vía más efectiva 
y segura para la toma del poder.

Cualesquiera -de los compañe­
ros que participaron en esta con­
tienda y cayeron heroicamente, 
lo habría hecho del mismo modo.



Y  lo bago sin considerarme en 
ningún momento inmediato suce­
sor del compañero “ Che” Gueva­
ra. Ello seria un albo y demasia­
do honor para mí. Actúo más 
bien en la condición de heredero 
casual de las últimas y por de­
más valiosas enseñanzas de) más 
grande y  genial revolucionario la­
tinoamericano.

Tengo la esperanza de que es­
te documento pasará a enrique­
cer el cúmulo de experiencias re­
volucionarias de nuestros pue­
blos en su lucha por la liberación 
nacional y no pretendo, en ningún 
momento, una justificación para 
nuestros éhores.

Tampoco se trata del lamento
o de las quejas de un solitario 
sobreviviente de la lucha guerri­
llera. Es, por el contrario, la ex­
presión cabal de las fuerzas del 
Ejército de Liberación Nacional 
(ELN) que representa a nuestro 
pueblo y que actualmente tiene 
la convición real, firme y objeti­
va de que dentro de la lucha ar­
mada es la guerrilla el método 
específico que mayores perspec­
tivas nos presenta para concre­
tar nuestros ideales de libertad 
y justicia social.

Mañosamente se trata de de­
mostrar lo contrario argumentan-! 
do que “ las guerrillas fueron a- 
plastadas”  en un tiempo rela­
tivamente breve.

Para nosotros, la guerrilla es 
una forma de lucha que utiliza el 
pueblo para tomar el poder, plan 

teándose como característica esen 
cial la duración más o menos 
prolongada de la misma.

La primera etapa de toda lu­
cha guerrillera consiste en poder 
sobrevivir hasta que se arraigue 
totalmente en el pueblo, princi­

palmente entre los campesinos. 
Desde ese núcleo irá renovando 
sus fuerzas permanentemente has 
ta alcanzar un grado tal de des­
arrollo que la convierte en po­

der invencible. La guerrilla en­
tonces empieza a dar golpe tras 

golpe al ejército regular desmo­
ralizándolo y debilitándolo basta 
derrotarlo y destruirlo comple­
tamente y con él, al régimen gue 
este sustenta.

■ El brote guerrillero, en nues­
tro caso, no pudo pasar este pri­
mera etapa pero ya vendrán otros 
que surgirán y se desarrollarán

plenamente hasta aplastar al ene 
.migo.

I I I

Nuestros críticos concluyen, por 
este hecho circunstancial, de aue 
el camino es el equivocado, río 
tocan ni quieren analizar las 
causas que indujeron a nuestra 
derrota pardal y  momentánea’ Y  
no quieren hacerlo porque ten­
drían que juzgarse ellos mismos.

Ellos contemplaron nuestra lu 
cha desde lejos. Y  es más: la 
aislaron totalmente, le negaron 
colaboración y realizaron propa­
ganda antiguerrillera en el seno 
de su militancia. Luego, para sal 
var las apariencias “antiimperia­
listas”  emitieron sendos comuni 
cados de “ solidaridad” con la lu­
cha guerrillera. Pero • en los he­
chos, esa “ solidaridad” se tradu­
jo en simple palabrería de apoyo 
moral obligado a un pequeño gru 
po de “soñadores románticos” .

Soñadores! Sí. Pero soñadores 
que constituían y  constituyen la 
única fuerza en Bolivia que se 
plantea seriamente la toma del 
poder por y para el pueblo.

La dirección del PCB habla de 
la preparación del Partido para 
la toma dei poder por “todas las 
vías” . E n  la toma del poder debe 
y  tiene que participar todo el 
pueblo. Por lo tanto, el. pueblo 
tiene que ser preparado para ello 
y  no se le puede hablar de “to­
das”  las vías cuando se es— C'e 
parando y gestando una de t\Ss. 
Cuando un partido o un grupo se 
plantea tomar el poder escoge 
una vía determniada: lo contra­
rio es no pensar seriamente en 
la toma del poder.

Graciosamente pretenden des­

ahuciar la vía guerrillera por su 
primera derrota e  insisten en la 
posibilidad de la vía “ democrá­
tica”  o reformista, a pesar de 
los fracasos permanentes que es­

ta sufre.
Descartemos la vía Pectoral! 

Para ningún revolucionario serio 
puede ser éste él camino para la 
toma del poder en  Bolivia o en 
otro país latinoamericano.

Cuantas manifestaciones pacífi 

cas en las que participaron miles 

y miles de obreros y gente del 
pueblo han sido violentamente re 
primídas por el aparato represi­
vo del gobierno, infligiendo cen­

taura  d# bajas. Están frescos 
los hechos de mayo y septiem­
bre de 1S65 ea que los (abriles 
y mineros íuen» bruUlmnete a- 
minada» y  casi sin ofrecer re­
sistencia. A U  está «1 sangriento 
San Joan de 1967, ocasión en aue 
se asesinó a sangre fría a hu­
mildes e indefensos mineros, mies 
tras que nuestra iruerrilla. en esa 
misma ¿poca y coa apenas cua­
renta hombres, asestaba duros 
golpes al mismo ejército maaa- 
crador. causándole serias bajas y 

' desmoralizándolo internamente- 
No somos enemigos de las lu­

dias del pueblo por sus reivin­
dicaciones. Pero estamos seguros 
de que estos serán mucho 
fructífera y efectivas si enton­
tan a un gobierno amedrentado y 
debilitado por las acciones de un 
foco guerrillero.

Este foco guerrillero es el que 
demuestra al puebla, con hechos,: 
que es posible enfrentar el pode­

río del imperialismo y de sus 
peleles y que no solo es posible 
enfrentarlo, sino que es posible 
vencerlo.

El pueblo y principalmente los 
campesinos no apoyan algo que 
para ellos no existe. Esperar el 
apoyo del campesino para la lu­
cha armada cuando esta no exis­
te es jugar a la insurrección co­
mo lo hacen algunos “técnicos” 
de la lucha armada que previa­
mente exigen ei apoyo masivo 
de lcampesinado. Los campesinos— 
solo apoyarán concretamente a un-' 
foco guerrillero cuando éste Jes ' 
muestre fuerza.

Por eso es que en la primera'-', 
etapa el objetivo de la lucha ¿ue 
rrillera es fortalecerse, sobrevivir 
en el terreno de las operaciones 
constituyendo una cuestión esen­

cial la ayuda que se le preste 
desde las ciudades. En nuestro 
caso, esa ayuda rrns fue negada 

por las fuerzas.-póQtios conoce­
doras de la existencia de nuestro 
movimiento. .

Los partidos ^jue pretenden ser 

vanguardia de nuestió-poebh) en 
su lucha antiimperialista -tienen 
el deber de practicar la honesti­
dad y de rendir cuentas al pue­
blo de sus actos. Tienen el deber 
también de' reconocer sus erro­
res si consideran que erraron o 
de explicar su conducta si la con­
sideran justa.

¿Cómo se explica que eses par-
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tidos pnetían rendir homenaje a 
los guerrillera caídos si los ata­
caban cuando estos se prepara­
ban par»; la lucha?

¿Cono se explica que Monje 
alertara a la militancia de su 
partido contra ur. “grupa fraccio­
nario” que se desviaba de la “ li­
nea” y que Zamora expulsara 
por el mismo motivo dei PCB 
pro chino al compañero Moisés 
Guevara que con un grupo se su­
mó a la luohá guerrillera?

El pueblo espera y exige la ex­
plicación de esta conducta dual.

No pretendemos culpar al P. 

C. de nuestro fracaso transitorio. 
No culpamos a ; nadie del resulta 
do de este primer episodio. Lo 
que buscamos es establecer la 
responsabilidad histórica de los 
partidos que en nuestro país se 
presentan como tomadores ■ anti­
imperialistas.

IV

Algunos DÍensan que somos una 
fuerza en •‘desbande” .

Se engañan. Estamos dedica  ̂
dos a la tarea de reorganizar núes 
tros cuadros armados y prósé- 
guiremso la lucha en lás mon­
tañas porque, creemos firmemen­
te que éste es el único camino 
que nos conducirá hacia la libe­
ración de nuestro pueblo y de 
América Latina de las garras del 
imperialismo yanqui- 

No buscamos organizar un par 
tido Dolí tico.

Llegaremos a estructurar una 
fuerza armada capaz de enfren­
tarse y vencer al ejército, prin­
cipal . instrumento de sostén del 
régimen existente en nuestro 
país.

Tampoco serenaos el “brazo ar­
mado” de partido político algu­
no .

Estamos plenamente convenci­
dos de que la guerrilla no cons­

tituye un instrumento auxiliar de 
alguna otra “forma superior de 
lucha” . Por el contrario, pensa­
mos y la experiencia internado 
nal nos lo demuestra, que esta 
forma de lucha dirigirá la enian 
eipación de nuestros pueblos.

Al calor de la lucha se unirán 
las diferentes fuerzas que se plan 
toan como meta la liberación na 
dona] y a nuestro Ejército de 
Liberadora Nadonal (ELN) se 
rán incorporando militantes de

los diferentes partidos. Entonces, 
la verdadera alianza de las fuer 
zas aintiimperialistas llegará a 
ser una realidad.

Alrededor del foco guerrillero 
y ayudando a este se irán unien 
do las fuerzas de izquierda. 
Nuestra cor® experiencia ya ha 
demostrado esta realidad.

Todas las direcciones de los 
' partidos políticos de extraedón 

popular cuya mili tanda exige una 
conducta dara y antümperial's- 
ta se vieron obligadas a apoyar 
al movimiento guerrillero. Sabe 
mo3 que el apoyo fue formal, pe­
ro cuando la guerrilla logré ven­
cer su primera etapa, la masa 
¡os obligará a que ese apoyo for­
mal se convierta en un apoyo de 
hecho so pena de quedar tevaí- 
mente aislados y sin base que 
dirigir.

Solo entonces surgirá el instru 
mentó político’ que el pueblo ne­
cesita para la conducción de su 
futuro gobierno.

La liberación de nuestro pue­

blo no puede ser obra d i  un so­
lo grjipo o-tie un soto partid* uc- 
lítioo. En eso coincidimos con los 
partidos de izquierda. Necesita­

mos un amplio frente antiimpe­
rialista. La cuestión es como cór> 
seguirlo.

Nuestra corta experiencia iifs 
va demostrado que en poeis utt-

s de lucha armada se logró a- 
i v-..;;ar en este sentido- en mucha 

mayor magnitud que en tantos 
años de sentarse alrededor de me 
sas redondas. En los heanos tn-

i dos los partidos que exoresaron 

su simpatía, quiéranlo o no, se 
estaban uniendo alrededor del fo­
co guerrillero-

Habría que preguntarse cual 
sería la. conducta de esos partí 
dos si la lucha guerrillera hubie­
se continuado y fortalecido. Las 
posiciones se habrían adarado ya 
que en un ambiente de ludia ar­
mada, en el que hay que defi­
nirse, no hay mucho campo para 
la demagogia y el engaño.

El titulo de vanguardia del 
pueblo o de la clase obrera no se 
consigue con autotitularse de tal. 
Se obtiene dirigendo al pueblo o 
a la clase que se pretende van- 
guardizar en la lucha por sus ob­
jetivos, en este caso preciso ha­

de la liberación nacional, incor­
porándose en toda lucha antiim­
perialista.

Oon (imples expresiones de so­
lidaridad hada una forma de lu­
cha antiimperialista, esendtl y 
práaScamente antiimperialista, 
sólo se puede ir a la zaga en la 
dirección de cualquier moli­
miento revolucionario. Por eso no 
basta simpatizar con la guerri­
lla: hay que participar en ella 
y conseguir su dirección mos­
trando ser el más .consecuente 
en esta forma de lucha.

Las pretensiones de dirigir el 
movimiento antes de comenzarlo 
o de preguntar quién lo dirigirá 
como condición previa a la par­
ticipación dentro de un movi­
miento antiimperialista, es una 
demostración de sectarismo que 
contradice los llamados a  la "u- 
nidad antiimperialista” .

El pueblo y sólo el pueblo será 
el encargado de dar el titulo de 
vanguardia a quienes lo conduz­
can a su libérádón.

V

El sectarismo de los “ vanguar­
distas” se traduce también en la 
exigencia de subordinar la direc­
ción de la guerrilla e la directión 
política. Habría que preguntarse: 
¿a la dirección política de quién?

;,Se trata acaso de dividir la 
lucha en armada y pacífica, su­
bordinando la forma de lucha 
armada a la pacífica?
. ¿0 es que se pretende utilizar 

la lucha armada como simple 
instrumento de presión para la 
“lucha política”  en las ciudades?

¿Por qué no pensar más bien 
en la' dirección única político- 
militar, considerando que en si- 

tuaoión de guerra, como lo es la 
guerra de guerrillas, los cuadros 
revolucionarios más capacitados 
y más aptos deban atender él 
problema dé la guerra? J.

La lucha que se desarrolla en 
las ciudades debe coadyuvar a 
la acción guerrillera. Por lo tajH 
to, la dudád no puede dirigir la 
guerrilla. Es ésta, como grupo 
armado de vanguardia del movi­

miento de liberación la que debe 
dirigirlo. Esto sucede natural­
mente. Querer hacer lo contrario 
es lo mismo que condenar la 
guerrilla a la inoperancia. ha­
cerla lenta y pesada. E n  síntesis: 

conducirla al fracaso.



La lucha misma irá creando a 
us dirigentes. En ella se ‘orja­

rán los verdaderos líderes del 
pueblo y nadie que se considere 
honesto revolucionario puede e- 
xigir la dirección o temer que se 
la arrebaten.

El mismo carácter prolongado 
de la lucha permite que se for­
me una clara conciencia de lo 
que se persigue. Las fuerzas se 

polarizan y l̂ enemigo funda­
mental. el imperialismo yanqui, 
se muestra de cuerpo entero. El 
pu?blo observa nítidamente co­
mo el imperialismo exige más 
disciplino a sus títeres y no per­
mite posiciones enmascaradas.

El imperialismo no está dis­
puesto a  entregar sus mercados, 
a d?.jar sus colonias. Por eso. el 
pueblo debe prepararse para una 
lucha dura y prolongada. Pensar 
que vamos a tomar el poder sin 
sacrificios es hacerse ilusiones y 
crear conformismo en el pueblo.

La lucha será sangrienta y 
cruel y se desarrollará en todos 
los ámbito»! del país, en la choza 
más humilde y en el hogar más 

escondido.

Ante la violencia perpetua del 
imperialismo yanqui hemos es­
cogido, y con nosotros el pueblo, 
el camino de le violencia revolu­
cionaria que castiga a lo* opre­
sores y que, una vez que los ha 
aplastado »? supera y se elimina 
para llegar al humanismo socia­
lista.

E n  resumen: no es la violencia 
por la violencia ta: qué préConfra- 
mos. Es la revancha organizada 
del pueblo contra la opresión 
también organizada para alcan­
zar nuestra plena libertad.

Será pues el pueblo entero, se­
rán todos y cadá uno de los ha­
bitantes de este pais los que con­
tribuyan en tes ciudades y en el 
campo, con acciones directas, a 
provocar la inseguridad, el mie­

do, el pánico y la derrota de 
nuestros enemigos.

Los Movimientos de Liberación 
Nacional están asestando mun- 
dialmente duros golpes al enemi­

go común: ei imperialismo. La 

cruel güera de Viet Nem  a .pe­
sar de equilibrar la economía

norteamericana militarizándola y 
evitando una crisis, !e esté cre­
ando serios trastornos. Todo el 
poderío militar de los yanquis 
es ya impotente para d^tíner a 
ese glorioso pueblo e„ ai mas.

La lucha de nuestros herma­
nos vietnamitas es la lucha de 
todos los revolucionarios del 
mundo. Ellos peleen por nosotros 
y nosotros dc-bemos pelear por 
ellos. Esa guerra es parte de 
nuestra guerra.

EL imperialismo yanqui no po­
drá resistir la existencia de otro 
Viet Nam. Y  somos nosotros, 
junto a nuestros pueblos, los que 
debemos crear ese segundo Viet 
Nara, fieles al legado que nos de­
jó nuestro heroico comandante 
“ Che" Guevara.

L a  tesis de crear varios Viet 
N a m  no es caprichosa ni es el 
fruto de una mentalidad guerre- 
rista como quieren presentarla 
nuestros enemigos y también los 
pseudo revolucionarios: es una 
tesis que corresponde a  una rea­
lidad. El imperialismo yanqui no 
cederá voluntariamente sus po­
siciones. Y  en nuestro, continente, 
mediante su Ministerio de Colo­
nias, la O E A  ,empujará a sus la­
cayos en los diferentes países a 
sumar sus fuerzas para aplastar 
a cualquier pueblo que se levan­
te en armas.

VI

Esta es ya La época de la re­
volución continental.

Frente a la unidad de los mi­
litares del continente contra la 
revolución debemos responder 
con la unidad de todos los movi­
mientos de liberación nacional 
del continente.

Los chillidos ds la reación y 
de algunos pseudo revoluciona­
rios a causa de la participación 
de patriotas de otras naciones en 
la lucha de liberación de nuestro 
pueblo no son otra cosa que va­
nos intentos de aislar nuestro 

. movimiento colaborando con él 
enemigo al crear en el pueblo 
mezquinos sentimientos de chau­

vinismo.
A  nuestra guerrilla _ la comba­

tieron soldados del ejército boli­

viano asesorados por “ tastructo- 
res” vanquis experimentados en

Viet Mam. pertreefc*«V>í ron ar­
mamento y rarir,ne« rrr:*>rr:/)- 
nadas |»r lo* ejércitos ó? Ar­
gentina y Brasil.

Estamos seguros de que cuan­
do las guerrillas tomen cw.t.m 
en nuestro pais y •■! ejército -e- 
gular se sienta incapa7 e man­
tente para destruirlas, éste reci­
birá rápidamente la asistencia 
de los ejércitos de algunos países 
vecinos y ya no sólo con pertre­
chos bélicos, sino también con 
soldados. Pero entonces la guerra 
revolucionaria se ampliará y ex­
tenderá a esos paises producien­
do la misma inseguridad o inca­
pacidad de sus respectivas fuer­
zas armadas. Este será el mo­
mento en que el Pentágono yan­
qui se verá obligado a cambiar 
su política de “ isesoramiento”  
por el de la participación “di­
recta”  de sus tropas, cada vez 
en mayor número como, sucede 
en el Viet Nam.

Ante esta perspectiva, algunos 
pseudo revolucionarios tiemblan. 
Quieren evitar esta ‘tragedia’* al 
pueblo. No se dan cuenta que al 
actuar así no la evitan, sino por 
el contrario, la mantienen per­
manentemente bajo el azote de 
la miseria, el hambre, la muer­
te. inmolándolo en el sacrosanto 

altar del conformismo.
Esa “tragedia”  no es tal si la 

comparamos con le que tendría 
que sufrir el pueblo si permane­
ce indefinidamente bajo el actual 
yugo con la tendencia clara de 
cue el dogal se irá cerrando al- 
rrectfdor del cuello del pueblo 
ca Ag vez con mayor intensidad.

Y  esa “tragedia”  no es tal si 
la comparamos con la cruel vida 
qu* lleva nuestro-pueblo.

Los campamentos mineros son 
campo* de concentración donde 
siic habitantes no tienen ningún 
derecho, ni siquiera el de j a  sim­
ple diversión. Menos aún, por 
supuesto, el derecho a protes­

tar.
Las masacres sistemáticamen­

te organizadas constituyen la 
respuesta que la tiranía da a los 
justos reclamos de quienes sus­
tentan la economía del país y el 
lulo de' las castas militares

Ningún movimiento de orotes- 
ta o reclamo del pueblo es tole­
rado por la oreootencie mistar, 
pilar del régimen ‘democrático”

~J5-



reir.ante. Ello* son reprimidos 
violentamente para escarmentar 
v mantener el ‘principio de Au­
toridad” . Quien se revele contra 
estos principios sentirá en carne 
propia la fuerza y brutalidad 
de' régimen castrense.

Fronte a esta cruda realidad, 
;.se puede pensar acaso en los 
sacrificios de una guerra justa? 
Nuestra lucha no impondrá ma­
yores sacrificios de los que a- 
fronía nuestro pueblo al sopor­
tar esta tiranía.

Por eso. crear un nuevo V¡et 
Nam no constituye una “trage­
dia” . Es un deber y un honor que 
nosotros no rehusaremos.

V »

Hemos perdido una batalla y 
en ella cayó el máximo líder de 
los pueblos oprimidos: El co­
mandante Ernesto “Che”  Gueva­
ra.
Pero la guerra continúa y no la 

detendremos jamás porque los 
que luchamos junto con el Che 
no conocemos la palabra rendi­
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ción. Su sangre y la de los com­
batientes que regaron los campos 
de Bolivia hará germinar la se­
milla de la liberación y ronver- 
tirá o nuestro continente en un 
volcán oue vomitará fuego y 
destrucción contra el imperia- 
li'mo.

Seremos Viet Nam triunfan­
te oue el Che. romántico, visio­
nario y heroico, soñó y amó!

Por t'stos ideales estamos dis­
puestos a vencer o morir.
Por estos ideales murieron com­

pañeros cubanos.
Por estos ideales murieron com­

pañeros Deruanos.
Por estos ideales murieron com­

pañeros argentinos.
Por estos ideales murieron com-

p'’“ '>ros bolivianos.

TTenor v gloria para Tania. pa­
ra .Toaaum. rwn Juan Pablo 
Chang para Moisés Guevara, 
oar* .Torfff. Váscme*. nara Anice­
to nam Antonio .Timé-

n“7. nara foco Peredo. para ca­
da uno de los oue navernn coo el 
arrr>=> ;iT bra^o nnrnne ellos com- 
rv-'-nd̂ ron niiA como deefa el

Oí» "**» finlmilw Iwrsr <*m wm 
«irpren*» T» mwMf

fH «  de !m«i* ira «>M« ww rfw. t «tra 
m»tin Kf H«m1* para i n m li r 
nnMtnn arma*. T otro. fcw iWf » 
» »«>«)« * mirmur 1w leHwn- 
o »  «••"i*», rm  M M n i  am»- 
MMiiniii » «iww trtiM ér 
r'rtrrn v ilr vtrlnrtii”.
Vuestra* hnndera< estín erfu- 

tadíc. iwo no v»rín «rrVirt**
ípmfio

F ’ 'PT.M. se erowJiVr» hem V - 
rn de las «•nseflunza* v iWJ e<nn- 
pío del Hie. nuevo Bolívar Se 
América Latina.

Los que lo asesinaron cobarde» 
mente, no lograrán nunca matar 
su pensamiento ni su ejemnlo.

Que el imperialismo y jus te»' 
cayo* no canten victoria, porqap 
la guerra no ha terminado: re» 
ciér empieza.

Volveremos a las montañas!
Otra vez estremecerá a Bolivia 

nuestro grito de, VICTOR IA  ■# 
M U ER TE!

Inti Beredo.
Bolivia, julio d® 19684 '

nenio in nEPRESion cnu
uisin « m it r o  ios h e u o i i i  
clonamos f r m e s e s ! ,11081 
rao ntmEDinrn n iodos
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